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PRÓLOGO

EL MUNDO ES UN MUEBLE.  EL MUEBLE ES UN MUNDO.
[Arq. Santiago de Molina]

Me gustaría empezar esta breve introducción por el camino inverso al que recorre este libro: 

Cuando se descubre que la silla Barcelona, un clásico del mobiliario conocido universalmente y diseñado por Mies Van 

de Rohe en 1929, pesa 34 kilogramos, uno se da cuenta de que las fronteras entre el mueble y el inmueble son menos 

nítidas de lo que la propia palabra mueble, o la propia arquitectura, reconocen.

Cuesta no estar de acuerdo en que la silla Barcelona es una pieza de arquitectura en estado puro, como lo son una 

cortina de terciopelo rojo, un muro de ónice o un pilar cromado. Para Mies, los muebles se rodean de un espacio, lo 

distribuyen y organizan con la misma eficacia que lo hace un muro, un techo o un suelo. Por esa misma razón ningún 

mueble de este arquitecto alemán está pensado para arrimarse a una pared, sino que nace para mostrar su levedad, 

gracias al espacio de que se deben rodear. 

Los muebles, para Mies Van der Rohe, son pre-habitaciones. 
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Del mismo modo, la arquitectura también es una pre-habitación. Un espacio incompleto. Al menos en lo que respecta 

a este texto que el lector tiene entre sus manos. 

Esta capacidad del mueble de ser una forma rodeada de espacio es precisamente la frontera sobre la que parecen 

haber trabajado los profesores y alumnos que han participado en esta experiencia docente. Aunque el tránsito de 

estos trabajos ha partido de una arquitectura y su espacio para descubrir el mueble posible, el mueble adecuado a él. 

(Un camino, por cierto que es el que, a su vez, realiza tradicionalmente la arquitectura en relación al lugar que ocupa).

Así pues ¿cómo hacer la arquitectura habitable sino es amueblándola?, o de otro modo, ¿es posible habitar la arqui-

tectura si ésta solo quedara circunscrita a un simple contenedor?.

La respuesta, detrás de cada una de estas páginas, cuestiona la frontera entre el mobiliario y el habitar. Rechaza las 

competencias atribuidas a interioristas o arquitectos como profesionales dedicados a campos de trabajo dispares. 

Entre líneas se puede encontrar aquí una variedad de respuestas y aproximaciones tan sugerentes como intensas 

sobre uno de los problemas inagotados de la modernidad pero en la que se responde decididamente: muebles, arqui-

tectura y ciudad están relacionados. Ninguna respuesta sobre estos límites entre la arquitectura y el mobiliario es ya 

evidente, pero todas ellas dan por supuesto que un mueble es arquitectura y posee sus mismas prerrogativas. Y que 

la tarea del arquitecto las abarca todas.

Por eso un mueble es un mundo. Como el mundo es también, en cierta medida, un mueble. 

A menudo esto se ha olvidado. 

El lector podrá descubrir aquí una forma de trabajo sobre el espacio habitable que se ha considerado tradicionalmente 

efímero, casi despreciable. Esta forma de habitar por medio de elementos que son fácilmente cambiables, esconde 

una real complejidad: y es que la arquitectura habitada por ese mobiliario transforma la propia arquitectura, la impri-

me carácter, permite su significante ocupación diaria. Del mismo modo que el mueble deja en nosotros sus huellas 

tras el uso, la arquitectura absorbe, como un papel secante, el tono con que se ha habitado. O dicho de otro modo, el 

mecanismo de habitar un espacio con mobiliario es una actuación paradójicamente irreversible.  

Por eso es conveniente señalar que la tesis fundamental y no declarada de todas estas páginas es que no existe 

una frontera material entre el amueblamiento y el urbanismo, entre una cubertería o una cafetera y una ciudad o un 

territorio. No existe un límite nítido entre el “interiorismo”, el urbanismo, o la ropa interior. No existe un límite para el 

trabajo del arquitecto en cuanto a que es un especialista en el arte de la habitación humana. En su absoluta comple-

jidad y riqueza.

En alguna de estas páginas Jonny Gallardo ha tenido la generosidad de incluir una cita quizás no afortunada de quien 

esto escribe: ”cada mueble es el encofrado de esa sustancia concreta que es el cuerpo humano”. Digo que no es afor-
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tunada a pesar del poco ingenioso juego de palabras que contiene, porque se trata de una definición que supone un 

modo de ser humano maleable, plástico, como el hormigón, (como el “concreto”, que dicen ustedes). Por otro lado, que 

necesita de un recubrimiento, de una cáscara, o de una coraza para “estar en el mundo”, de lo contrario se derramaría 

sin sentido. De lo contrario la arquitectura sería innecesaria. Ambas cosas caben ser discutidas, por ejemplo, desde 

un punto de vista puramente funcionalista.

Tal vez quepa dudar de que cada mueble tenga esa extraña capacidad de constituirse en un contenedor del habitar, in-

cluso quepa dudar de que sea capaz de imprimir una huella en cada “inquilino”, pero no podemos poner en cuestión que 

cada uno de ellos es capaz de representar un cuerpo y posee una inevitable y poderosa función simbólica: del mismo 

modo que un trono representa un rey, o la “cátedra” de Bernini en San Pedro, sujetada por el aire de los evangelistas, 

representa al primer Papa de la Iglesia romana, aunque nadie se haya sentado allí nunca. Aunque sea imposible que 

nadie habite semejante pieza.

Otro de los aprendizajes latentes en este libro está en el entendimiento de la relación del mueble con el espacio, y de 

éste en relación a su habitante. Un camino productivo para el aprendizaje de los jóvenes, con modelos históricos de 

especial interés se abre en este punto. Pienso que en algún momento los docentes habrán tenido que recurrir a hablar 

del mueble-casa Schröder, de Rietveld, donde cada pared es el esfuerzo por posibilitar un espacio dispuesto a desva-

necerse tras el movimiento de un plano, del pequeño mueble que es San Pedro in Montorio, de Bramante, o de aquel 

“Cabanon”, de Le Corbusier, al borde del mediterráneo y adosado como un parásito al restaurante que le suministraba 

puntual supervivencia. (Y donde Le Corbusier dormía en el suelo cuando llegaba de veraneo su mujer). 

Esta cercanía de escalas, de tamaños y su precisión métrica en relación al cuerpo humano es la que permite recordar 

igualmente las chimeneas de las casas de Wright o de Loos, como espacios con cualidades semejantes. Los ejemplos 

se extienden por la arquitectura de todos los tiempos.

El carácter de estos objetos-muebles implica que se tocan. Implica que se rozan y se desgastan. El mueble se raya 

y se estropea con una ley temporal que exige la renovación y es un eco de la caducidad del ser humano y de la arqui-

tectura. El “objeto arquitectónico equipado” es un objeto destinado a hacer compañía al hombre de un modo limitado 

en el tiempo. 

Una puerta, una biblioteca, un mueble para la casa de Amancio Williams… son ejercicios de la misma familia genética, 

con las mismas ambiciones que esas chimeneas, cabañas y casas ya nombradas. Con la misma dimensión histórica 

y parentesco. 

Todos estos son dignos antecedentes de los ejercicios que aquí aparecen, haciendo en todos los casos la advertencia 

de que el factor diferencial entre ellos y la arquitectura no está en el tamaño de aquellas obras, sino en la especial 
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Santiago de Molina, doctor arquitecto. Es profesor de Proyectos, en la actualidad en la universidad San Pablo CEU de Madrid. Ha 

sido visiting Professor y Guest Professor en varias universidades en España y en el extranjero. Compagina su labor como docente con 

el trabajo profesional en su propio estudio. Ha recibido diferentes premios en concursos nacionales e internacionales. Ha sido se-

leccionado para la Bienal Española de Arquitectura y Urbanismo 2013. Su obra y escritos han sido publicados en numerosos medios 

especializados. Ha publicado los libros “Arquitectos al margen”, “Múltiples. Estrategias de la arquitectura” y “Collage y Arquitectura”. 

Ha coordinado el libro “Arquitectura por palabras”. Dirige el blog “múltiples estrategias de arquitectura” dedicado a la divulgación e 

investigación de los procesos de la arquitectura. Ha colaborado en el periodo del 2001 al 2007 con Rafael Moneo.

relación que establecen con el cuerpo del habitante. 

Porque, no se olvide, el mueble también nos habita. Tanto que no sabemos quién habita a quién. 

Habíamos empezado estas líneas hablando de Mies Van der Rohe y su silla Barcelona. Hoy esa silla se ha convertido 

en un objeto de culto. Mies vendió la patente en 1953. Aunque su diseño se ha copiado hasta la saciedad y se imitan 

hasta sus mínimos detalles, las sillas originales siguen teniendo algo de específico aparte de ese monumental peso 

que las hace inmóviles. En un mundo globalizado, donde lo genérico del habitar y del paisaje que ofrece la arquitectura 

se ha extendido a todos los confines del mundo, parece que la silla Barcelona, de algún modo, sigue siendo un trono 

para reyes vinculado al antiguo pabellón de 1929. Resulta admirable que aquel mueble naciera para un espacio, único 

e irrepetible y que no haya encontrado un lugar mejor. 

Toda silla Barcelona arrastra algo de su lugar original. El logro de un mueble aferrado a un lugar es una virtud propia e 

intransferible de la arquitectura. 

Todos estos aprendizajes son los que parecen haberse obtenido por parte de aquel afortunado arquitecto que haya te-

nido ocasión de trabajar en la cátedra de Jonny Gallardo. Un curso que avance sobre esos lugares intermedios parece 

que lo hará por un espacio en el que toda seguridad se abandona. Un curso en el que uno se ve obligado a pensar, sin 

cesar, dónde empieza su tarea no es un curso destinado al éxito del resultado fácil, sino a uno mayor, el del verdadero 

aprendizaje de la arquitectura.
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La presente publicación navega por algunas situaciones conocidas y otras no tanto de la arquitectura. Al primer grupo 

pertenecen los capítulos iniciales, referidos al Objeto Arquitectónico Equipado que llamaremos OAE, y que sirve de tí-

tulo a la publicación. Mientras que la segunda parte propone una aproximación al concepto de Mueble Habitable [MHA], 

instancia a la que nos referimos cuando hablamos de situaciones poco exploradas en la academia.

OAE   
El resultado de nuestro proyecto en Equipamiento debería ser una novedad eficiente. No trabajamos en un terreno 

vacío, que nos permita la evidencia de un vertebrado edificio en altura,  o la gracia de una forma exterior que fluya libre-

mente con la gravedad como único límite admisible. En Equipamiento trabajamos en sitios que llevan una carga for-

mal, y condicionantes específicos de estructuras, instalaciones y redes, orientaciones ya establecidas que podremos 

alterar o no, sitios a los que llamamos “vacío tridimensional”. Estas existencias, a la hora de nuestra intervención 

se transformarán en pre-existencias. Su investigación debe permitir al proyectista conseguir los presupuestos para 

una nueva propuesta, parados en una realidad determinada, como una puerta que separa el mundo que conocemos 

de aquel que permanece oculto y que debemos descubrir por medio del proyecto.  Para ello debemos enseñar a leer el 

contexto y situarnos en una posición activa pero también receptiva, ya que solo así se podrá tener el conocimiento 

necesario para intervenir. 

 

Portoghesi define el proyecto como “el conjunto del proceso de los actos y hechos necesarios para prefigurar un 

objeto y predisponer su ejecución.” Se trata de un instrumento que si bien es técnico en su resultado es creativo e 

intelectual en su génesis, y que puede leerse como un complejo cúmulo de variables de diversas dimensiones.  El 

proyecto de Equipamiento interviene en un sitio dado, construido, es decir una “naturaleza artificial” una caja que será 

parte del código genético de la posterior propuesta definitiva.

 

INTRODUCCIÓN
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[Arq. Jonny Gallardo]
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Proponemos desde la cátedra una mirada comprometida y concreta con el hábitat doméstico y formular desde nues-

tro lugar una mirada que aporte a mejorar dicho hábitat.

Proponemos una fuerte mirada objetual, utilizando la caja arquitectónica como fondo del proceso de enseñanza-apren-

dizaje en esta instancia y operando en su modificación por medio de la incorporación de objetos y tratamiento de 

envolventes.

 

Cuando el proyecto de Equipamiento es doméstico, opera con las identidades y valores de los sujetos que habitarán 

ese Objeto Arquitectónico, proponiendo adaptabilidad funcional, aprovechando al máximo los recursos disponibles y 

logrando transformarse en vehículo intersubjetivo entre el hombre y la caja arquitectónica que lo contiene.

Es el MH un dispositivo que permite pensar la Arquitectura en función de nuevas variables para el diseñador, maniobrar 

con otras escalas, resolver técnica y tecnológicamente problemas emergentes de sus propias ideas y proyectos en 

pos de contribuir a la síntesis y el trabajo de “multiescalaridad”, del territorio al detalle. Estas prácticas vinculadas 

a lo efímero, al acontecimiento, relacionadas a la movilidad, nomadismo, des-localización, caracterizan una relación 

inter-subjetiva entre el hombre, el MHA, el OAE y la ciudad.

 

Con la presente publicación intentamos poner palabras y prácticas proyectuales allí donde creemos que existen 

algunos vacíos conceptuales. 

PORTOGHESI, Paolo. Diccionarios Enciclopédico de Arquitectura y Urbanismo. Roma 1969.

MUEBLE HABITABLE  [MH]  

CENTRAMOS LA ESTRATEGIA EN EL DESARROLLO DE PRÁCTICAS 

PROGRAMÁTICAS, EN LOS EQUIPOS, SU SIGNIFICACIÓN Y SU CAPA-

CIDAD DE DETERMINAR Y HABILITAR EL OBJETO ARQUITECTÓNICO.



CAPÍTULO I
[la ciudad simbólica]

SCOTT-BROWN -Denis. VENTURI, Robert. 
Aprendiendo de Las Vegas. 1Ed. Barcelona 1977.
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LA CIUDAD SIMBÓLICA
En el otoño boreal de 1968, los arquitectos Robert Venturi, Denise Scott Brown, Steven Izenour y un grupo de es-

tudiantes desarrollaron un proyecto de investigación en la ciudad de Las Vegas, buscando encontrar allí la esencia 

del “nuevo tipo de forma urbana” que emergía en esos años en América y Europa y que era radicalmente diferente a 

todo lo conocido hasta el momento. Las conclusiones de este trabajo de campo fueron publicadas por primera vez en 

1972. Las Vegas es tan importante para Venturi, Scott Brown e Izenour como Grecia y Roma lo fueron en el pasado. 

Así como los pintores, escultores y arquitectos ganadores del Prix de Rome viajaron durante siglos a la capital italiana 

para aprender in situ de sus edificios y obras, los investigadores modernos se internan en el reino de lo “vernáculo 

comercial” para encontrar allí las fuentes de una nueva cultura en proceso de consolidación a escala global. El tema 

del libro, excede, sin embargo, el problema específico de Las Vegas y comprehende el “simbolismo de la forma arqui-

tectónica” en su totalidad. El origen de este programa teórico tiene su referente inmediato en el gesto con el que los 

artistas pop se apropiaron de los productos de la sociedad de consumo. Los mismos autores se ocupan de aclararlo:

“Para el artista, crear lo nuevo puede significar elegir lo antiguo o lo existente. Los artistas pop supieron volver a 

aprender esta verdad. Nuestro reconocimiento de la arquitectura comercial a la escala de la autopista, se sitúa, pues, 

dentro de esta tradición”.
     

Mirando lo existente, que es también lo evidente, el equipo de Venturi descubrió el strip,la larga avenida que estructu-

ra el conjunto urbano de Las Vegas, y su profusión de carteles y avisos. La característica principal que encontraron en 

ese paisaje de hoteles-casinos, capillas y estaciones de servicios fue el predominio de las señales sobre el espacio: 

Equipamiento b.  Taller Arquitecta María José Verón.Turno Tarde. 

I
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los anuncios eran la verdadera arquitectura de la ciudad. Los edificios se  habían retirado de la calle, que se había 

transformado en una autopista de alta velocidad.  Su lugar lo ocuparon los carteles que anuncian los nombres de las 

empresas (Shell, Avis, Wishing Well Weddings, Caesar´s Palace), fachadas independientes en las que se juega todo 

lo importante de la nueva arquitectura. “Lo barato aquí es la arquitectura –escriben. A veces, el propio edificio es 

un anuncio”. De este modo, el predio tradicionalmente construido, una forma residual alejada de la vista, se limita a 

unos pocos elementos más o menos grises, sin importar si se trata de una tienda de departamentos o de un lugar de 

esparcimiento; los letreros, al contrario, absorben toda la inversión, la invención y la ornamentación. Esta situación 

se vincula directamente con lo efímero y la caducidad característicos de las condiciones de vida de la época: “La-

velocidad de envejecimiento de un anuncio parece más próxima a la de un automóvil que a la de un edificio (…) Las 

partes más monumentales y características del strip, los anuncios y las fachadas de los casinos, son también las 

más cambiables, en cambio, las estructuras neutras tipo motel de detrás sobreviven a la sucesión de temas y opera-

ciones de cirugía”. Las Vegas es, en definitiva, un gran sistema de comunicación visual que genera una “arquitectura 

de la comunicación”.

Este trabajo adelanta en gran medida un proceso de transformaciones que terminó alcanzado a la mayoría de las 

ciudades del mundo. 

Fuentes : APRENDIENDO DE LAS VEGAS / Venturi – Scott Brown - Steven Izenour

I
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A partir de las  Cartografías territoriales  podemos trabajar en la introducción a un tema que busca brindar otra he-

rramienta de trabajo para la interpretación de los datos dados/buscados en cada proyecto, armando la cartografía 

territorial específica del  strip motivo de estudio.

Se busco (definición tomada de www.iconoclasistas.net) “elaborar colectivamente relatos críticos a partir de dis-

tintos dispositivos gráficos”... para abordar el estudio de un sitio determinado de la ciudad  y así realizar una intensa 

búsqueda e interpretación de los conceptos incorporados.  

El objetivo era realizar una creación colectiva, a partir de la interpretación de los datos recolectados en las visitas al 

lugar de estudio (relato crítico) a partir de distintos dispositivos gráficos. A la vez ver y apreciar otras lecturas a partir 

del compartir/explicar y colaborar consiguiendo con esto, tal vez, una re significación de lo interpretado originalmente.

El objeto de este estudio como la de cada una de las que se vayan realizando en el proceso proyectual, es el que 

podamos generarnos un contexto de trabajo (contextualizar) a partir de la interpretación de los datos que recibimos 

y buscamos.

Cartografias territoriales  / Espacio, Relato, Delimitacion
Trabajo de Articulación con Morfología II A

I

[Arq. Ariel Machuca]
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NOTA: 

Interpretación: La interpretación es el hecho de que un contenido material, ya dado e independiente del intérprete, sea 

“comprendido” o “traducido” a una nueva forma de expresión. Dicho concepto está muy relacionado con la hermenéu-

tica. Cognitivamente la operación de interpretación es el opuesto a la operación de representación. Representar con-

siste en retratar una realidad material mediante símbolos de diferente naturaleza, mientras que interpretar consiste 

en reconstruir la realidad material a la que se refiere una representación de la realidad.

Contextualización: La acción de contextualizar implica poner en contexto una situación que es recibida de manera 

aislada y separada de todos aquellos elementos que la rodean y que influyen sobre esa acción. Así, es normal utilizar 

la contextualización cuando se analiza una fuente o un documento que nos llega de manera aislada pero que está ahí 

por el resultado de una situación y espacio específicos.

“(…) AL SITUARSE EN LA PERSPECTIVA DE UNA PRAGMÁTICA Y, MÁS EXACTAMEN-

TE, DE UNA SINTAXIS DETERMINANTE DE <PROGRAMAS> O SERIES DE PRÁCTI-

CAS POR LAS CUALES UNO SE APROPIA DEL ESPACIO.”.                                                                                                         

                                      MICHEL DE CERTEAU

Equipamiento b.  Cartografías Taller Arquitecta María 

Figueroa y María José Verón. Turno Tarde. 

I

Fuentes: http://es.wikipedia.org - http://www.iconoclasistas.net
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ARQUITECTURA, TIPO, MODELO Y SEMÁNTICA

Desde los primeros años del siglo pasado a partir de la creación del concepto del triángulo semántico elaborado 

por Ogden-Richards (1923) que incorpora el concepto del “referente” (Pirce), a los ya elaborados por Sausserre de 

“significante “ y “significado” la arquitectura y el diseño encuentran que el término lenguaje es un elemento que ayu-

da a explicar el significado de sus obras,  que de alguna manera lo humaniza, pero fundamentalmente intenta traer 

al usuario como mediador entre la obra consumada (el objeto) y el hacedor (diseñador o arquitecto), haciendo una 

rápida y lineal transferencia donde la lógica funciona mas o menos de esta manera: si la gramática se vale de signos 

y leyes para elaborar una frase, por que no dotar a todos los componentes de una obra de arquitectura con nombres 

significándolos y construir como ellos, por medio de reglas, la buena arquitectura. 

Esta forma de pensamiento elimina el individualismo y sustenta su existencia en el convencionalismo, digamos que 

es muy conveniente a los planes de la globalización, la decodificación de elementos que permiten leer un cartel de 

McDonald en Los Ángeles, Medellín, Córdoba o China, independiente de idiomas o códigos regionales, da testimonio 

del éxito de la herramienta.

Pero bien sabemos que el paradigma actual pone en crisis verdades como estas, el acontecer arquitectónico procede 

de un modo irreverente y arbitrario producto de la disolución de verdades instaladas. El tipo como canon o el modelo 

canónico intenta ser transgredido en pos de una nueva forma, no ya como una catálogo desde donde posicionarse en 

la construcción de los signos de un lenguaje, sino en la elaboración de un discurso que evite los lugares comunes y 

toma la arquitectura [NO] como un hecho estático sino como un acontecimiento en constante transformación.

La ciudad del STRIP  o del SPRAWL  que visualizaran Venturi y Scott Brown en “Aprendiendo de las Vegas” en los 70, 

mudó a un gigantesco signo hipertrofiado que comunica por otros medios. El par dicotómico INTERIOR-EXTERIOR 

se ha diluido como tantas otras categorías utilizadas por el clasicismo, la modernidad y la posmodernidad: (hoy es 

posible recorrer el STRIP sin salir al exterior, o en Córdoba por ejemplo,  el complejo de peatonales y galerías comer-

ciales permiten recorrer todo el centro sin ver el cielo). La ciudad es un conjunto que no puede entenderse por sus 

partes; por ende, las prácticas proyectuales deben procurar ser abarcativas de todas las realidades, potenciando 

las posibilidades de intervención arquitectónica en ámbitos muchas veces relegados de la práctica profesional por 

considerárselos menores, cediendo de ese modo terreno a la intervención de otros profesionales o idóneos que no 

tienen la preparación suficiente o, en otros casos, claudicando a presiones económicas de intereses inmobiliarios.

I

[Arq. Jonny Gallardo]
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Durante décadas, los teóricos de la modernidad y la posmodernidad se han centrado en el espacio como elemento 

diferencial de la arquitectura respecto de la pintura, la escultura, la literatura y otras artes; la arquitectura escultórica 

o simbólica no era aceptada por aquella consagración del espacio. Hoy, esta verdad que navegó por años las aulas de 

las facultades de Arquitectura de buena parte del mundo, naufraga en manos de los símbolos comunicacionales en los 

que la arquitectura y el diseño pasan a ser no solo espacios sino cartel o “marca ciudad” (Bilbao, Museo Guggenheim, 

Frank Gehry). Sin dudas que esta heráldica persuasiva que impregna todo el entorno de nuestras ciudades tiene su 

correlato en la iconología popular del arte comercial, personalizado en nuestras ciudades latinoamericanas, donde la 

falta de carácter de intervenciones que retome la memoria local, cede paso a la internacionalización contribuyendo a 

la peor faceta de la globalización, la homogeneización de marcas, materiales y colores. 

El símbolo en el espacio es anterior a la forma en el espacio; el símbolo crea espacio en su devenir, y existe una carac-

terización para lo nuestro que es distinta a todo, y que puede ser rescatada desde el conocimiento, la decodificación 

y el aprendizaje.

Cuales pueden ser hoy, los canales de comunicación de la arquitectura con la gente? Como operan los signos en el 

discurso arquitectónico contemporáneo? La sintaxis de la arquitectura estará mas en los procesos que en el resul-

tado? La imprecisión, la arbitrariedad, la emoción, la complejidad , la virtualidad pueden ser directrices para generar 

la buena arquitectura de hoy?

SI ESTOS UNIVERSOS -HIBRIDEZ, 

MESTIZAJE Y SINCRETISMO- ESTÁN 

PRESENTES EN LA CIUDAD, DEBEN 

SER TEMA DE REFLEXIÓN Y DEBATE 

EN LA UNIVERSIDAD. 

I
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OBSERVAR - APREHENDER - INTERPRETAR
[Arq. Gabriela Mengo]

“Mirar con atención”, contemplar con detenimiento los hechos relevantes a la luz de ciertos criterios, convierten el 

acto de ver en un “observar con inteligencia”….

¿Qué quiero conocer?/ ¿para qué quiero conocer? 

Observamos y conocemos: 

Para conocer el sitio hay que entender que el mismo es producto de las “relaciones”, el lugar donde es posible la 

existencia de la multiplicidad, siempre está en proceso de formación, en evolución, nunca acabado, nunca cerrado: 

diferencia y multiplicidad. Lo observamos como un hecho dinámico, complejo y en permanente movimiento, no como 

algo estático.

Debemos pensar  el espacio preexistente como producto de interrelaciones. Las identidades/entidades, las interrela-

ciones entre ellas, y la espacialidad que es parte de ellas, son todas co-constitutivas y hacen del concepto de espacio 

la identidad del lugar.

Actualmente nos encontramos inmersos en un mundo cuyas fronteras son cada día más fluidas. Desde este aspecto 

resulta un gran desafío  intentar trazar una cartografía, con sus inestables coordenadas espaciales y temporales. 

Para una comprensión total de la espacialidad debemos reconocer que hay más de una historia desarrollándose en el 

mundo y que, estas historias tienen al menos una relativa autonomía. Distintos jugadores, los cuales se someten a 

relaciones de fuerzas, reglas y límites, trazan trayectorias de parcial independencia,  aceptando la posibilidad de la 

coexistencia de una multiplicidad de historias. Para que coexistan múltiples historias debe haber espacio, espacio 

como escenario.

La Arquitectura es así el producto de los entrecruzamientos y complejidades, de las relaciones desde lo inimaginable 

hasta lo más característico  y pequeño. El objeto arquitectónico resultante es producto de la multiplicidad de relacio-

nes y de interrelaciones. Estas relaciones nunca forman un sistema coherente y cerrado.

“CONOCER ES EL PROCESO QUE TIENE LUGAR CUANDO UN SUJE-

TO APREHENDE UN OBJETO. CUANDO CONOCEMOS, TRANSFOR-

MAMOS LOS DATOS EN INSTRUMENTOS”. [1]

I
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FORMAL O INFORMALMENTE, EL CONOCIMIENTO ES SIEMPRE OBSERVA-

CIÓN DE ALGO A TRAVÉS DE UN PRINCIPIO. (ORTEGA Y GASSET.) 

Lucas Nicolás Santa / Gianna Cagliero

Para una conceptualización del espacio arquitectónico, es fundamental el reconocimiento de la capacidad que el 

mismo posee para posibilitar e incorporar la coexistencia de trayectorias relativamente independientes. Siempre hay 

vínculos que van a poder concretarse, yuxtaposiciones que van a traer aparejadas interacciones (o no, pues no todos 

los vínculos potenciales han de establecerse), relaciones que pueden existir o no.

La localización de un objeto implica el reconocimiento de un espacio geográfico (natural, urbano) vinculado a la ex-

periencia (conocimiento, apropiación) de un sistema de lugares, con sus respectivas características y significados, 

en el marco del proceso de transformación/construcción social del ambiente. Así el individuo en “situación“ se crea 

sus propias representaciones y elabora todo un sistema correlativo de conceptos con el que capta y fija el aspecto 

fenoménico de la realidad. Toda percepción organiza y aísla un esquema de información cargado de significado que se 

convierte en concepto en cuanto sirve para reconocer una cosa.

I
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“ESTAMOS CONDENADOS A VIVIR EN NUESTRO TIEMPO”… LA FRASE 

BORGIANA IMPLICA UNA PERTENENCIA A ESTE TIEMPO COMO LUGAR 

PROPIO CON SUS CARACTERÍSTICAS Y CONFLICTOS, YA QUE TOMAMOS 

LA CIUDAD EN UN MOMENTO HISTÓRICO DADO, COMO UN RECORTE, QUE 

NO ES OTRO QUE ÉSTE EN EL QUE TRANSCURRIMOS….

(PROPUESTA PEDAGÓGICA PARA CÁTEDRA DE EQUIPAMIENTO B, ARQ. 

JONNY GALLARDO, CÓRDOBA 2014).

Se trata de transformar los sistemas de percepciones, de representaciones y de pensamientos de la razón en estruc-

turas y esquemas abstractos conceptuales, en una trama de relaciones espaciales: hay una relación esencial de la 

arquitectura y el acontecimiento.

El parámetro de la localización nos permite el conocimiento del objeto como parte integrante de un sistema mayor, el 

del ambiente humano, cultural, en el cual operan los objetos.Aparecen así diferentes dispositivos gráficos planteados 

como ejercicios (cartografíasterritoriales, comics urbanos, trabajos sobre el territorio) que  nos brindan instrumentos 

para determinar la dimensión socio-cultural, espacio temporal de las cosas.

Aquí el énfasis está puesto en el análisis del sujeto y sus prácticas, (sociales, personales, técnicas, profesionales), 

hay en ellos, niveles racionales y analíticos e intuitivo y emocionales, aquí los conflictos se remiten a la cotidianidad 

sencilla, aquí los personajes parecen dibujados en una escenografía plana, la historia se va construyendo con los 

diferentes cuadros de situaciones, los cuales nos permiten mirarnos por dentro y repensar la manera como estable-

cemos nuestras relaciones, investigar fenómenos locales como parte del contexto. Son éstos géneros gráficos de 

gran fuerza comunicacional y expresivateniendo como línea específica el desarrollo de personajes con cualidades de 

mitos, leyendas, crónicas o simplemente actores de la cotidianeidad.I

 [1] VITRUBIO. LOS DIEZ LIBROS DE LA ARQUITECTURA. 
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 Talleres de participación 

ciudadana. 

 Biblioteca Alberdi.

MEMORIA Y PROGRAMA

I

Florencia Heredia / Virginia Ybañez
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NOTAS

II
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NOTAS

[31]

I
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CAPÍTULO II
[ el objeto arquitectónico equipado]

Esteban Campos



[34][34]

Entre Septiembre de 1940 y Agosto de 1941 la fuerza aérea nazi bombardeo varias ciudades inglesas, entre ellas 

Londres.

Las diversas lecturas que se pueden hacer de la imagen tienen en primer plano al dramatismo como protagonista, en 

escala de grises.

Lo primero que sorprende es la capacidad de adaptación del ser humano a esa realidad extrema del desamparo y la 

desprotección, una adecuación al momento donde el hombre se ve, en su insignificancia, avasallado pero re-adaptado 

frente a la capacidad de destrucción del propio hombre. 

Una segunda lectura nos permite entender al hombre como un ser que es capaz de sobreponerse y rescatar aquellos 

rasgos de civilización que el mismo ha construido a lo largo de la historia.

EL OBJETO ARQUITECTÓNICO EQUIPADO
[Arq. Jonny Gallardo]
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La tercera lectura -la que nos interesa hoy- tiene que ver con ese hombre en relación al ámbito, los objetos y el con-

texto.

¿Dónde esta la arquitectura en esta imagen? Ha desaparecido, drástica, dramáticamente. La arquitectura es un 

cúmulo de escombros y columnas rotas. La arquitectura ya no es cobijo y seguridad, el contexto (la guerra) relativiza 

todo.

Aún así estamos en condiciones de asegurar que tipo de edificio es el que sirve de escenografía para la imagen, hasta 

podríamos aventurar un espacio, altura, profundidad y por que no conjeturar como entraba la luz, el color, los aromas, 

las voces o más precisamente, los silencios de esa biblioteca. Que sigue siendo biblioteca aún cuando el edificio ha 

sido destruido.

Esa posible lectura la da el equipo, que ha sobrevivido al ataque, esas estanterías que resistieron el bombardeo nos 

permiten entender que estamos en una biblioteca, no solo a nosotros, a los hombres que habitan la foto también. 

Ese hábitat impone respeto aún en medio de su devastación. Más interesante aún es ver que no es una apropiación 

violenta, saqueadora, es un uso convencional del lugar biblioteca.

Los hombres seleccionan, la pose, la búsqueda, la revisión de las obras antes de llevárselas es una teatralización de 

una realidad que no existe, a nadie podrán pagar, nadie los controla, ¿por qué lo hacen? Es quizás un intento desespe-

rado de retomar una vida mejor que aquella que les toca transcurrir. II

EL OBJETO ARQUITECTÓNICO ES DE 

POR SI INDETERMINADO, ADQUIERE 

VALOR Y ES HABILITADO POR MEDIO 

DE LOS EQUIPOS DE LO COMPONEN.
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II
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REPRESENTACIÓN

La representación del hábitat equipado y el edificio simbólico, tiene importancia estratégica en el proyecto de Equipa-

miento, participan la escala, el color y la perspectiva como elementos fundamentales, pero también las texturas, las 

atmósferas, y la difícil instancia de las sensaciones.

No existe una herramienta o medio único, dependerá de la capacidad del autor y del manejo de la herramienta. 

Según la escala se ven representados en detalle todos los elementos de la intervención como: el equipo fijo, móvil, 

cielorraso, entrepiso, gráfica, iluminación, con su correspondiente estructura de soporte, dimensiones y especifi-

caciones técnicas. Esta información se organiza según corresponda a las piezas gráficas: Plantas, Cortes y Vistas 

Generales, Plantas de Cielorraso e Iluminación y Solado.  

“Prefiero dibujar a ha-

blar. Dibujar es más rápi-

do, y deja menos espacio 

para la mentira.” 

Le Corbusier.

II

LA ARQUITECTURA ES, ANTE TODO, PRESENCIA IMPERATIVA. LO ES EN EL ESPACIO 

Y EN EL TIEMPO. ESTÁ PRESENTE Y ES PRESENTE. ESTÁ PRESENTE, EN CUANTO 

OCUPA UN LUGAR Y LO INVADE. ES PRESENTE, EN CUANTO HACE PRESENTE, PER-

MANECIENDO, EL PASADO.  PERO LA PRESENCIA Y EL PRESENTE DE ALGO QUE EL 

HOMBRE HA FABRICADO Y PUESTO EN UN SITIO NO QUEDAN, NO PUEDEN QUEDAR, 

EN MEROS PRESENCIA CASUAL Y AZAROSO PRESENTE: LA OBRA HUMANA REPRE-

SENTA AL HOMBRE QUE LA REALIZA. LA REPRESENTA CON SUS CONCEPCIONES, 

SUS IMÁGENES, SUS ASPIRACIONES, SUS FANTASÍAS, SUS MITOS. TODO CUANTO 

EL HOMBRE HACE, ESPONTÁNEO O DELIBERADO - EL ARTE ES AMBAS COSAS -, ES 

REPRESENTATIVO SUYO. Y TANTO MÁS, CUANTO MÁS A FONDO.

LA OBRA PUES DE ARQUITECTURA, POSEE NECESARIAMENTE UN VALOR DE REPRE-

SENTACIÓN. NO SÓLO ESTÁ PRESENTE: REPRESENTA, ADEMÁS. [1]

[1] Joaquín Arnau. “72 Voces para un Diccionario de la Arquitectura Teórica”. Celeste Ediciones. España, 2000.

[Arq. Jonny Gallardo]
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RE-HABITAR
[Arq. María Figueroa]

“INTRODUCIR UN NUEVO CICLO EN LAS VIEJAS ESTRUCTURAS, Y NO CONSTRUIR 

DE NUEVO LO QUE YA EXISTIÓ, HABILITAR UNA CONSTRUCCIÓN DECRÉPITA. RE-

HABILITACIÓN URBANA ES INICIAR UN NUEVO CICLO DE VIDA PARTIENDO DE UNA 

CONDICIÓN EXISTENTE. LA CULTURA DEL RECICLAJE Y DE LA REHABILITACIÓN SE 

CONFUNDEN Y POTENCIAN PARA HACER DE LO EXISTENTE UNA MATERIA COHEREN-

TE EN SÍ MISMA. 

LA HISTORIA Y LA CULTURA ES UN DATO FUNDAMENTAL A PARTIR DEL DUAL INICIAR 

ESTE NUEVO CICLO. EL RECICLAJE URBANO NO AFECTA SÓLO EL ASPECTO FÍSICO 

DE SUS GESTORES, AL DESARROLLO DE SUS ECONOMÍAS, RECICLAR ES INNOVAR .”

Las ciudades que habitamos son un organismo vivo en constante cambio, crecimiento y movimiento, adaptándose a 

las circunstancias y necesidades de los nuevos modos de vida, que a veces se imponen  y van pautando la manera 

de relacionarnos.

¿Qué es RE - HABILITAR?
La rehabilitación opera directamente sobre la estructura edilicia. Implica volver a habilitar un edificio que, por obso-

leto o por cambio de actividades,  ya no es adecuado para las nuevas necesidades planteadas y requiere un reciclaje, 

que permita adaptar su estructura inicial o caja muraria a los nuevos espacios.

La  rehabilitación piensa, diseña y actúa sobre los edificios ya construidos. Esta intervención puede darse de dife-

rentes maneras:

- una de ellas es mediante una obra de ampliación, aumentando la superficie ya construida incorporando nuevos 

espacios de uso, para las actividades que se desarrollan o  para nuevos usos.

- en segundo lugar se puede dar a través de una obra de reforma, en donde no varía la superficie construida pero el 

edificio sufre modificaciones adecuando los espacios existentes, modificando sus proporciones, mejorando las circu-

laciones, servicios o proponiendo un nuevo tratamiento de las envolventes exteriores e interiores .

Según Vincent Guallard RE-HABILITAR significa:

II
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Alejandra Benitez / Evelyn Carnelutti

El re-uso trabaja sobre edificios ya construidos, manteniendo la estructura pero cambiando o proponiendo nuevas 

actividades programáticas, totalmente diferentes para las que el edificio fue diseñado. Presupone una intervención 

sumamente estudiada, para poder validar la mutación de lo que ya existe sin crear un híbrido, dotar la obra nueva de 

significado y contenido respondiendo a las nuevas necesidades. La estrategia planteada trabaja con la intervención  

de las envolventes y la incorporación de equipos que habilitan determinadas actividades respondiendo al programa 

propuesto,  manteniendo el cubicaje del  contenedor inicial.

Entonces, lo que la re-habiltación y el re-uso proponen no es otra cosa que volver  habitable un objeto arquitectónico 

de una manera distinta, operando en el edificio y en el programa.

Si humanizamos estos dos términos y pensamos la arquitectura posicionando a las personas como el eje fundamen-

tal de nuestras intervenciones, hablaremos de RE-HABITAR. 

RE HABITAR es pensar en un uso diferente, nuevo, o solamente redefinir el uso anterior;  es volver a habitar algo 

alterando su uso. 

Para esto, deben  abordarse propuestas de intervención que permitan  a las construcciones poner en valor su calidad 

edilicia, mejorar la relación con el espacio público, su oferta de servicios, accesibilidad,  etc. De hecho hoy, con tanta 

superficie de espacios construidos y vacíos en las ciudades (viejas construcciones, fábricas, molinos, galpones, 

edificios precarios u obsoletos), seguir pensando en construir nueva arquitectura en vez de aprovechar los recursos 

ya existentes, debería ser descartado. 

II

¿Qué es RE - USO?
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Carla Agüero

César Jiménez de Tejada Benavides reflexiona sobre El valor de lo creado, exponiendo que, para encontrar una con-

dición crítica en un proceso creativo, es necesario tener “sentido histórico”. Entonces quien crea/diseña se sitúa 

respecto a su obra en un lugar concreto, desde un criterio concreto, en un tiempo concreto, poniendo sobre su mesa 

de trabajo su aprendizaje previo del pasado y ejerciendo una continua crítica presente de la obra en crecimiento. Así 

el pasado es también presente. Una creación no tiene sentido por sí misma, tiene que situarse en el tiempo y entre 

los que la perciben. [1]

Pensar en proyectar este tipo de arquitectura para nuestras ciudades, presupone un modo de concientizarnos sobre 

los recursos renovables, en hacer trabajar la imaginación para conservar lo ya existente vez de demoler y construir 

todo de nuevo, en buscar el encanto, la historia,  la huella de lo que la realidad nos ofrece y defender responsablemen-

te las ciudades que tenemos. El respeto a lo existente debiera ser nuestra bandera como arquitectos del siglo XXI,  

hacia los habitantes que depositan la idea de ciudad en nuestras manos.

El resultado de esta búsqueda debería trazar nuevos puntos de partidas en cuanto el abordaje de pautas de diseño 

para la ciudad y sus edificios, orientando la mirada hacia algunos interrogantes sobre cuestiones relativas al habitar, 

al respeto de la memoria colectiva de los barrios, a la lectura de las costumbres y las necesidades específicas de un  

habitante que pueda tener acceso a innovadores e interesantes espacios de cultura, esparcimiento, educación, salud 

y trabajo, mejorando así su calidad de vida.

Quizás, discutir y estudiar cómo re habitar los espacios  presupone un fuerte grado de compromiso y puede llegar a 

ser el camino  más honesto de aproximarse a una realidad de ciudad, proponiendo obras de arquitectura singulares 

en su contexto; como una posibilidad de cambio, un camino de ida, que permitirá dar lugar a nuevas experiencias .  

Pensaremos ese  re habitar  no como un hecho individual, sino como algo susceptible de objetivarse como razona-

II
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“HABITAR DE NUEVO, VOLVER A HABITAR, VOLVER A USAR DE LA MANERA 

MÁS SIMPLE, DESINHIBIDA Y VERDADERA, CON LA SEGURIDAD DE QUE LOS 

ESPACIOS QUE HABITAMOS, MÁS QUE SOMETERSE A REFORMAS, DEBEN 

REFORMAR EL MODO DE USARSE. CONSIDERAR HABITAR COMO UN GESTO 

AMPLIO QUE CONTIENE TODOS LOS USOS DE LA ARQUITECTURA. [1]

Alejandra Benitez, Evelyn Carnelutti

miento colectivo y, a través de la intervención, materializar la crítica a la arquitectura existente de  nuestra ciudad. 

Se manifestará  como algo real y a la vez utópico, experimental, para volver a cambiar con una nueva mirada puesta 

en la verificación de lo proyectado.

Muchas de  estas pequeñas intervenciones en edificios suponen cambios en los modos de vida cotidianos, en las 

formas de inter-relacionarse, de trabajar, pero además también implican cambios sustanciales en la estructura ur-

bana, en los transportes y en los equipamientos, poniendo en discusión la relación espacio público y espacio privado.  

Entonces pensamos en:

- re habitar la casa, desde los modos de vivir y trabajar de los núcleos familiares contemporáneos.

- re habitar las calles, devolviendo la seguridad  y el lugar de encuentro de los habitantes, reforzando la 

relación espacio urbano - espacio público.

- re habitar las plazas y los espacios públicos, y fomentar el uso indiscriminado de los mismos a todas las 

franjas etarias, con manifestaciones culturales y recreativas, evaluando la calidad y la intensidad de las relaciones 

sociales que allí se producen.

- re habitar las instituciones, para consolidarnos y volver a tener confianza como sociedad.

El grupo de investigación de la Universidad Politécnica de Catalunya propone RE HABITAR de la siguiente manera:
II
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REHABITAR NUESTRAS CASAS Y NUESTRAS CIUDADES COMO FÓRMULA PARA EVITAR SE-

GUIR CONSTRUYENDO DE MANERA ACRÍTICA, NEGANDO ASÍ A LO YA CONSTRUIDO LA 

POSIBILIDAD DE SEGUIR SIENDO ÚTIL. LAS CASAS DE NUESTRO FUTURO INMEDIATO YA 

EXISTEN -SON LAS QUE CONSTITUYEN NUESTRAS CIUDADES- Y TAN SÓLO HAY QUE QUE-

RER VERLAS CON OTROS OJOS, CON OTRA ACTITUD, PARA REAPROVECHARLAS. ”  [2]

Candelaria Álvarez, Ana Inés Buteler, Angélica Consigli.

[1]CAMPO BAEZA, Alberto: “Aprendiendo a pensar”, texto de JIMENEZ de TEJADA BENAVIDEZ, César  “El valor de lo creado”, 2º Ed. 

Buenos Aires Nobuko 2008

[2]Trabajo de Investigación  RE-HABITAR Universidad Politécnica de Catalunya

Autores: X. Monteys; M. Mària; P. Fuertes; A. Puigjaner; R. Sauquet; C. Marcos; E. Callís; C. Fernández Ed. Ministerio de Fomento, 

Madrid (2011).
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Guía TPC
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Guía TPC
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Guía TPC
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SITIO DE INTERVENCIÓN

ingreso principal a biblioteca

medianera lateral



[51]

II

ingreso principal a biblioteca

interior biblioteca
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PRÁCTICAS DE TALLER
biblioteca alberdi - talleres de participación ciudadana

Esteban Campos
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Brügger Brunelli, Giorgis Caligaris
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Ricardo Madoery / Marina Paschetta
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Evangelina Angelino, Sofía Bendayan, Cora Beker
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Al finalizar el ejercicio, se convocó a 

docentes de diferentes cátedras de 

la FAUDI a valorar con créditos los 

trabajos que, en algún aspecto es-

pecífico, consideraran interesantes. 

Posteriormente,  se armó una mues-

tra de los trabajos realizados en el 

sitio de intervención, como verifica-

ción y comprobación de las propues-

tas trabajadas. Resultó gratificante 

tanto para los alumnos como para 

los responsables de la Biblioteca 

Popular Alberdi la exposición, ya que 

se pudo articular una experiencia 

académica con la situación real del 

barrio Alberdi, y se pudo verificar la 

pertinencia de las propuestas, los 

aciertos y desaciertos, con una nue-

va mirada.

II

Muestra de 
Trabajos

Biblioteca Alberdi
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CAPÍTULO III
[ un mueble para amancio ]
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III

planta

corte
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III

En el corazón de la planta, se ubica un mueble integral de madera de cedro, de suelo a techo y desde un extremo de 

la casa hasta el comedor, con un espesor de 0,75m que se convertiría en 1,50m en la sala de música. Este artefacto 

cerrado hacia los salones y abierto hacia los dormitorios alojaba los armarios para la ropa, una de las encimeras de la 

cocina y las escaleras de servicio, en una respuesta decididamente moderna al problema del guardado en la vivienda, 

casi al pie de la letra del mejor Le Corbusier de 1929.

 “ Al alcance de la mano en el dormitorio, en la biblioteca, en el salón, en el office, en la cocina, unas persianas se 

suben o bajan y unos paneles se deslizan. Detrás aparecen los compartimentos más adecuados a lo que han de 

contener. Cada objeto está dispuesto como estuche, ciertos equipos se proyectan hacia adelante, por medio de un 

rodamiento de bolas, sus trajes se extienden ante sus ojos.

 De esta manera ¡ya no hay más muebles de ebanistas en la casa! Yo siento mucho al pensar en todos estos buenos 

artesanos, pero creo que es una ventaja que nos adaptemos a las nuevas condiciones de la vida moderna.”

Merro Johnston Daniel. “La casa sobre el arroyo” 1:100 ediciones 2014 Buenos Aires Argentina. 
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Guía UMPA
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NOTAS
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NOTAS
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CAPÍTULO IV
[ el mueble habitable ]

MH Valentín Brügger



[74]

Un primer análisis semántico de los términos, inmediatamente nos aproxima a lo que se conoce como un oxímoron, es 

decir, dos términos que se contradicen, el uso adrede de esta combinación busca aproximarnos a la relación que exis-

te entre equipamiento y arquitectura, relación que no es paralela sino de conjunto ya que el equipamiento (mobiliario) 

es una de las categorías o áreas de incumbencia de la arquitectura como lo es el urbanismo o el paisaje. Volviendo al 

análisis de los términos podemos decir que este par dicotómico, intenta una recentración de ambos campos respecto 

de los paradigmas actuales para entender las lógicas de diseño que hacen a este campo específico.

El concepto de objeto (tanto arquitectónico como equipo) tal y como lo conocíamos, ha sido superado. En tanto que 

proyecto, los objetos se han venido trabajando más o menos igual desde la Revolución Industrial, con William Morris 

como abanderado, mas adelante con la Bauhaus ó la escuela de Ulm. Superadas estas etapas, fruto de la industriali-

zación pesada, metidos de lleno en lo que llamamos la era de la información,  aquellos conceptos para la creación y/o 

producción de objetos muebles útiles para habilitar la arquitectura, debieran ser revisados si pretendemos evolucio-

nar a la par del resto de las interfaces que utiliza el hombre para desenvolverse en el medio actual.

Con mínimas o nulas modificaciones los objetos muebles que rodean al hombre y sus actividades se han mantenido 

imperturbables durante siglos, con más o menos estilización y la incorporación, siempre tardía, a cuenta-gotas de 

nuevos materiales, lo cierto es que la definición clásica de diseño de Tomas Maldonado “Actividad proyectual que 

consiste en determinar las propiedades formales de los objetos producidos industrialmente” ya no nos sirve.

La definición de Maldonado, fuertemente anclada en la forma, hoy es al menos discutible, donde el peso cae en la car-

ga narrativa y ductilidad de los objetos que terminan estableciendo precisamente su configuración material y física. 

Esto se debe a que muchas de las piezas que conforman estos objeto o los objetos en sí, no encuentran cabida en los 

complejos industriales excesivamente conservadores o por que simplemente no les interesa. 

INTRODUCCIÓN

MH Francisco Griotto

IV

[Arq. Jonny Gallardo]
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MUEBLE HABITABLE  [MH]
Si pudiéramos hacer una clasificación y enumerar las diversas dimensiones de las protecciones que rodean al hombre 

contemporáneo, diríamos que se trata de una sucesión de pieles, de distinto carácter, materialidad y tecnología.

La primera piel, es la propia membrana humana, campo de estudio de la biología, mensurable y diseñable, se trata 

del mayor órgano del cuerpo con una superficie aproximada de 2,5 m2 , evoluciona –muy lentamente- con la especie.

La  segunda es textil, la indumentaria. Diseñada, mensurable, ajustable y evoluciona con la tecnología. Las superficies 

varían según los climas, momentos, etc, pero se aproxima a las medidas del hombre como parámetro dimensional.

La tercera, son las diversas interfaces del hombre, que le permiten interactuar con el medio, ellas pueden ser equi-

pos, herramientas, etc. que operan como extensiones de las extremidades del hombre, mas allá de otorgar confort, 

seguridad y protección. Evolucionan con la tecnología y se modifican con las formas de vida. Operan con dimensiones 

flexibles mas próximas a la antropometría y la ergonomía, pero en relación estrecha con el vacío que las alberga.

La cuarta piel es la habitación, que excede generalmente las relaciones propias e inmediatas del hombre, se vincula 

con otras variables, técnicas, tecnológicas. Dimensionalmente  está en estrecha relación con la parcela, la cuadra 

y la ciudad. Llamaremos quinta piel al contexto inmediato, la cuadra, la calle, el barrio, mientras que una sexta piel 

sería la ciudad.

 Podríamos afirmar que en el paradigma actual existe otra piel, virtual y mas tecnológica que las anteriores pero que 

a diferencia de aquellas no opera como una capa mas de anillos concéntricos que envuelven al hombre, sino que atra-

viesa todas las anteriores, lo que conocemos como La Nube, que no es otra cosa que información y datos.

PODRÍAMOS UBICAR EN ESTA CLASIFICACIÓN A LOS OBJETOS 

MUEBLES, AL EQUIPAMIENTO, PODEMOS DECIR QUE UN MUE-

BLE HABITABLE ES LA TERCERA PIEL DEL HOMBRE.

QUEREMOS AQUÍ SITUARNOS EN AQUELLA TERCERA PIEL, QUE 

MENCIONAMOS COMO EQUIPOS O INTERFACES NECESARIAS 

PARA OPERAR EN EL HÁBITAT: EL MUEBLE.

IV
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Un mueble habitable es una forma de colonizar el objeto arquitectónico partiendo desde el vacío puro, por medio de 

una estrategia, teniendo en cuenta envolventes, aperturas, lo exterior e interior, la topología del lugar, no el espacio 

como lo interpreta la modernidad, sino el vacío inconmensurable y complejo de la contemporaneidad. Es una práctica 

proyectual que busaca la investigación y nuevas formas de apropiarse de un sitio, para transformarlo en habitable.

Varios componentes, que son descriptivos del paradigma actual podrían ser visitados y tomados como categorías 

para pensar en el diseño de este tipo de equipos.

EL MUEBLE ES POR ANTONOMASIA UN CARACTERIZADOR DE ÉPOCA, 

QUIZÁS TANTO MAS QUE LA ARQUITECTURA DE HABITACIÓN. EL PRO-

PIO BAUDRILLARD EN SU OBRA EL SISTEMA DE LOS OBJETOS, REVISA 

ESTA SENTENCIA Y UTILIZA EL MOBILIARIO, AÚN MAS QUE LA PROPIA 

ARQUITECTURA, PARA DESCRIBIR SOCIALMENTE UNA ÉPOCA.

Dibujo “PIELES”, Arq. Jonny Gallardo.

IV
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Coherentes con la mirada sustentable desde el re-uso de objetos arquitectónicos urbanos, objetos tridimensionales, 

una posibilidad es la de usos temporales, rotativos, eventuales o particulares.

Respecto de la materialización de ese contexto podemos entenderlo como un vacío puro u operativo, con equipos-is-

las conformadores de espacios ó equipos-envolventes incorporados a los límites. 

En este campo podríamos mencionar algunos términos, sin llegar a clasificarlos como categorías, pero si con los que 

valdría operar como presupuestos para el diseño de esos equipos.

nomadismo / multi-tarea / walkman / liviandad / movimiento / 

OPERACIONES

Que reemplaza la palabra usos. El término uso, alude al desgaste, a la degradación y referencia al hombre como 

usuario despersonalizando, otorgando un papel de depredador como último eslabón en la cadena de utilización de las 

cosas, definición esta que evidentemente cae fuera del paradigma sustentable actual, alguna terminología apropiada 

podría ser:

acciones programáticas / múltiple-utilidad / programas complejos / 

operaciones sistémicas / operaciones a distancia / 

EQUIPOS DE CÓDIGO ABIERTO

¿Por qué si una casa (habitación) termina siendo personalizada por el habitante, el equipamiento no?. Por qué debe-

mos caer en discursos armados de antemano que no permiten la acción directa de la persona que terminará habitando 

esos equipos. Un equipo de código abierto, mueble o diseño de código abierto es aquel que termina de ser configurado 

por quien lo habita, lo compra o manipula. Estas posibilidades pueden ser formales, estéticas u operativas. Pero el 

concepto de Diseño de Código Abierto va más allá de la materialización, podríamos pensar en mueble o equipos dispo-

nibles en la red para que el propio destinatario los pueda construir, personalizar y luego modificar (esta concepto ya 

existe, la nueva sede de Mozilla en Japón tiene muebles de código abierto. http://os-furnitures.tumblr.com).

open source / personalizar / avatar / camuflaje / 

flexibilidad /movimientos / adaptación.

RELACIÓN CON EL OA

IV
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NATURALEZA INTERIOR

Desde la ciudad el hombre percibe su entorno como una naturaleza artificial, y muchas veces intenta, artificialmente, 

colocar naturaleza en entornos inmediatos y próximos. Se desea un contacto o acercamiento a lo natural, en alimen-

tos, estilos de vida, accesorios o visuales. Toda la naturaleza puede ser imitada, las olas del mar, las nubes, el paisaje. 

El hombre intenta imitar esa naturaleza en un intento desesperado para evitar la alienación y convertirse en un ser 

absolutamente artificial. Aparecen así intentos de diseñadores de introducir elementos verdes (terrazas, jardines 

verticales, balcones) incluso en los muebles de cocina se investigan la posibilidad de convertirlos en reservorios 

naturales de pequeña escala. Se piensa en la construcción de un nuevo paisaje doméstico un imaginario natural, que 

puede ser sólo eso, un imaginario, lejos de la realidad, pero donde la angustia de  no tenerlo es real.

verde / tierra / agua / ciclo de vida / especias / sol / animales / 

placebo / cultivos / lands-link / camuflaje

FAMILIAS

Escuchamos permanentemente que los modos de habitar han cambiado, los tipos de familias ya no son las tradicio-

nales. Algunos autores hablan de 4 tipos básicos, otros de 7, mientras que existen autores que se refieren a 25 tipos 

de familia, si hacemos extensible este concepto a los modos de habitar, y sus potenciales combinaciones el número 

es exponencial. Estos modos implican nuevas formas de apropiarse del espacio, nuevos recorridos en las viviendas, 

diversos movimientos y cambios de horarios y hábitos.

El trabajo en el hogar es una realidad que hace unos años se preveía pero que hoy está presente, este concepto tam-

bién ha llevado a un cambio en los horarios y las formas de apropiarse de una lugar.

delivery/ combinación /géneros / diurno-nocturno / 

desinhibición / transgresiones 

IV
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TECNOLOGÍAS

Las posibilidades tecnológicas de repetición personalizada, a la que podemos fácilmente acceder hoy, nos permite la 

creación de elementos con un alto grado de sofisticación o complejidad.

La relación material con las cosas es llevada al límite, y permite el uso de nobles materiales o alternativas artificiales, 

altamente sospechosas pero recubiertas por la capacidad del diseñador para otorgar un discurso narrativo a esos 

materiales acordes con el destinatario.

El plano, el módulo o lo paramétrico son presupuestos válidos para pensar el sistema, pero también para pensar la 

producción, implementación y posterior re-uso del objeto.

sistema / cnc / laser / paramétirco /  codigo de barras / catálogo

 / kits / menú / datos / flujos / dispositivos / conectores / guias / bisagras / i-3d

 

La lista de títulos podría seguir hasta el infinito (MATERIALES, ESTRATEGIAS, OCUPACIÓN, IDEAS, ETC ) y encontra-

ríamos en cada una de ellas razones y términos para procurar un nueva mirada sobre el equipo-mobiliario con el que 

opera el hombre contemporáneo en el interior de una habitación. 

Pero mas allá de estas cuestiones lo trascendente es la relación inter-subjetiva e inter-objetiva entre Objeto Arqui-

tectónico (AO), el Hombre y los Equipos, entender estas variables y atravesarlas por la contemporaneidad, como otra 

dimensión de diseño, es el desafío con el que se enfrenta el diseñador en la era de la información.

MH Agostina Keil

IV
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Guía MH

IV
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SITIO DE INTERVENCIÓN

fachada

IV
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interior 2° piso

interior 2° piso

IV
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INTERPELACIONES
Estamos intentando desde la cátedra (Equipamiento-B) poner palabras allí donde existen vacíos conceptuales. 

Hemos pedido a una serie de docentes referentes de nuestra facultad y de otros países (Chile, Uruguay, Paraguay, 

Brasil, España) que con sus palabras y en 140 caracteres- intenten definir qué es para ellos UN MUEBLE HABITABLE- 

estas definiciones las ponemos a disposición de los alumnos por este medio y por las diversas plataformas y redes. 

Es también una forma de articular y construir conocimiento colectivo.

Los conceptos no son definitivos ni determinantes, es un aporte a la definición final que deberá construir cada uno de 

los alumnos en el proceso y la concreción de su mueble habitable.

santiago de molina (etsam - madrid - españa)

”cada mueble es el encofrado de esa sustancia concreta que es el cuerpo humano” 

maria teresa dantur (fa - un tucumán)

-Diseñar un mueble para habitar es nutrirse del estar, del ser y del hacer; de conductas y 

modos básicos y esenciales como de hábitos cambiantes y emergentes. Es intervenir como 

jugador reflexivo de un juego con reglas abiertas a re-definiciones y re-significaciones, ju-

gando con fichas sensibles tanto certeras como azarosas. Es recurrir a estrategias sutiles 

que den lugar a liberar los sentidos y la imaginación del último y decisivo jugador. -Habitar un 

mueble interactivo y de eficacia dinámica es adherirse con gusto a su puesto de intervención 

en el juego. Es apropiarse de la escala íntima, de un micro-territorio de límites imprecisos 

y siempre sorprendentes. Es re-conocerse y re-descubrir. Es sentir el cobijo y a la vez la 

libertad de la expansión. Es vigorizar la consciencia entre lo estable y lo mutable, inquietas 

variables de la vida misma.

IV
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alejandro cohen ( faud - unc ) 
“Una cama, una mesa, una silla, un sofá, un poco de todo eso o sea un dispositivo multies-

calar y multifunción. Y su articulación con el equipo fijo: cocina y baño”

cristian nanzEr ( faud - unc )
6 tips para un Mueble Habitable 

1) Un Mueble Habitable es una pequeña ciudad doméstica que se desprende de los hábitos del 

cuerpo de quien lo habita, expandiendo en el espacio su territorio subjetivo y su íntima forma de 

encontrar cobijo y de tomar contacto con el mundo. 

2) Un Mueble Habitable es el caparazón artificial de un molusco humano. 

3) Un Mueble Habitable es un dispositivo subjetivo diseñado para colonizar el espacio exterior 

en la inmediatez y urgencia del cuerpo. 

4) Un Mueble Habitable por definición es nómade, flexible y mutable, acompaña las transfor-

maciones de su habitante, sus estados de ánimo y hasta incluso sus derroteros inciertos por 

lugares diversos de vida detenida. 

5) Un Mueble Habitable es un híbrido entre una ciudad íntima, una casa dentro de una casa y 

un traje a medida. 

6) Para diseñar un Mueble Habitable se debe hacer uso de los reservorios de acciones lúdicas y 

de desparpajo inconmensurable de la infancia. 

IV
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carolina marioli (di. ESC.libero pierini - rio iv)

Primero  aclaro, difícil poner en pocas palabras y segundo, igual a lo que haces referencia 

en el texto del blog, pensé en la dicotomía de los términos. Sin embargo, el vínculo entre 

“lo Mueble” y “lo Habitable” me parece es- somos los hombres habitando. Se me ocurre, 

es que la definición debe estar atravesada por una postura frente a estos conceptos 

y, primeramente, al de calidad de vida implicada en los dos. Me gusta la mirada de las 

necesidades desde el criterio axiológico o de valores que las clasifica en: subsistencia, 

protección, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad y libertad. Y 

de ahí, un primer ensayo de definición podría ser: (ahora si los 140 caracteres, va 200, 

perdón) “Conjunto de elementos que posibiliten generar un “lugar” satisfactorio y favo-

rable tanto para desarrollar el potencial de cada individuo, como la convivencia solidaria, 

entendidos como factores indispensables de un desarrollo integral”. 

alvaro heinze ( CENTRO DI - montevideo uruguay)

”Es un mueble para ser usado desde adentro” 

IV
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CAROLINA VITAS ( faud - UNC )  

“..... no ya a actividades cotidianas, sino a FUNCIONES de RELACIONES. Relaciones con el 

espacio, con los movimientos de vida de las personas, del tiempo de vida de su contenedor. 

Concepto de flexibilidad no intrinsicamente sino extrinsicamente, es decir siempre “en re-

lación con”

edith strahman ( faud - unc )

”Habitares en deriva: asumen desfasajes espacio- temporales que movilizan

 la intensidad del encuentro para esfumarse en la bruma del olvido.”

diego ceconato ( faud - unc )

Un mueble habitable (y transportable). Un mueble habitable y transportable lleva al límite la 

experiencia paradójica entre el nomadismo y la fijación, quizás también a un estado cons-

treñido y obsesivo del recubrimiento en exceso, poner al cuerpo inmóvil en su lugar originario 

de la inacción. Ambos estados implican el espaciamiento con respecto a los otros y a la 

materia arquitectónica que transmite sus presencias. Puedo llevar mi casa, alejarla de las 

paredes, llevarla a otro lugar que la reciba provisoriamente y a la espera del desplazamiento 

que vendrá y del roce que siempre es tangencial. Pero aún en el deslizamiento, en su cons-

titución de eternidad irremediable, puedo tener un lugar. La misma contradicción marca al 

cuerpo en un juego alternado de proximidades y lejanías, de contorsiones, y a su vez, de 

habilidades de expansión y ocupación del espacio, el cuerpo está en tensión, interrogado. Un 

mueble habitable y transportable no es otra cosa que un manifiesto contra la arquitectura.

IV
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Abstracción y expresión de la danza y movimiento del cuerpo humano materializado en su 

propia escala y esfera proxémica. Nace desde la construcción del propio vacío del cuerpo 

manifestado en forma ,que integra poéticamente la necesidad íntima de vivir los 5 sentidos 

en proximidad.

ricardo cuevas (UC - valparaíso, chile)

pablo almada (faud-unc)

  “Es un constructo que supera la condición meramente objetual del mueble para ubicarlo en la 

dimensión de un tipo de espacio equipado habitable”

mariana inardi ( faud -unc ) 

“Nada como la imaginación del niño para volver habitable un mueble”.

IV
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pablo oshiro ( faud - unc )

 “La Piel que Habito.”

andres pallarada ( CENTRO DI - montevideo uruguay)

”un mueble habitable debería ser simple,  flexible e inspirador”

silvia oliva  (faud-unc) 

Se habla de los objetos como prótesis que extensionan funciones en el hombre, y de los muebles 

como objetos que incluyen al sujeto en una interfase de escala corporal. Cuando el mueble deja de 

ser soporte del cuerpo (y de las cosas) superando su hacer, pasa a “ser” receptor de experiencias, 

deseos, miedos, encuentros, frustaciones, disfrutes, enojos. Estos muebles que generan un lugar 

dentro de un lugar, nos participan desmitificando el peligro y eludiendo la catástrofe. Se abstraen 

del entorno para ser un entorno, constituyendo una dimensión, un límite de la percepción. Un 

mueble habitable nos permite preguntarnos ¿dónde estamos?

IV
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IV

maria josé verón (faud -unc)
MH : un oxímoron?? 

(Del griego oxymoron, en latín contradictio in terminis). Combinación en una misma estructura 

sintáctica de dos palabras o expresiones de significado opuesto, que originan un nuevo sentido; 

p. ej., un silencio atronador.

Borges definió así el oxímoron: «En la figura que se llama oxímoron, se aplica a una palabra un 

epíteto que parece contradecirla; así los gnósticos hablaron de luz oscura, los alquimistas, de 

un sol negro. Salir de mi última visita a Teodelina Villar y tomar una caña en un almacén era una 

especie de oxímoron; su grosería y su facilidad me tentaron. (La circunstancia de que se jugara 

a los naipes aumentaba el contraste). Pedí una caña de naranja; en el vuelto me dieron el Zahir; 

lo miré un instante; salí a la calle...»Jorge Luís Borges, «El Zahir» (El Aleph, 1949).

maria figueroa (faud -unc)
Es la  representación de una  dualidad interior/exterior que deviene en experiencia de lugar, 

donde el espacio posibilita constantemente la acción que arma los escenarios de los propios 

acontecimientos.
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PROGRAMA

MH Florencia Jozami
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Uno de los principales  ideales de la sociedad contemporánea,  es la negación de la existencia de valores absolutos y 

la aceptación de la diferencia y la pluralidad, como así también la idea de flexibilidad, libertad, incertidumbre y com-

plejidad. Esto sienta las bases  para un número ilimitado de formas de vivir y por consiguiente,  de habitar.

Sabiendo que el hombre construye su hábitat en la medida que se construye a sí mismo, entendemos que los progra-

mas, tal cual los conocemos, están siendo re-programados. Así mismo,  conservan mucho de sus objetivos primarios, 

e incorporan otros que se adaptan al hombre contemporáneo.

Para la modernidad, los programas debían diseñarse a partir del relevamiento de un problema y ofrecer una solución. 

Hoy, en cambio, los programas son múltiples interpretaciones de distintas realidades, que contemplan  complejas 

acciones programáticas, y dejan libertad para que cada usuario encuentre su forma de habitar.

“TENEMOS QUE DAR NUEVA VIDA A LOS ESPACIOS QUE LA HAN PERDIDO, SER 

CAPACES DE VER LO QUE TENEMOS DELANTE Y REINVENTARLOS; BUSCAR OPOR-

TUNIDADES Y DAR VALOR A LOS PROYECTOS”.

“HAY QUE TENER EN CUENTA LA CULTURA Y EL AMBIENTE EN EL QUE TRABAJA-

MOS, OFRECER DIFERENTES POSIBILIDADES Y DAR PERSONALIDAD A LOS PRO-

YECTOS, SIN OLVIDAR EL OBJETIVO DEL ARQUITECTO. CREAR ESPACIOS ÚTILES.”

“BUSCAMOS LA CREACIÓN DE UN ESPACIO ADICIONAL, QUE APORTE LIBERTAD. 

ESCENARIOS AMPLIOS QUE SE ADAPTEN AL MODO DE VIDA ACTUAL.” [1]

Entendemos que los “programas reprogramados” responden a la ausencia de valores universales para realizar deter-

minadas acciones. De esta forma, espacios de trabajo, de compra, de ocio, presentan variadas y complejas relaciones 

que debemos decodificar. Un ejemplo es la nueva oficina, que actualmente es un lugar democrático, un ámbito  com-

partido, donde una planta flexible permite disponer distintos puestos de trabajo que estratégicamente diseñados y 

organizados,  estimulan la tarea  en grupo y el intercambio de ideas con los “co-workers”. Además, se proponen salas 

de reuniones, auditorios, y áreas  de esparcimiento. Estas áreas son las que permiten que se descubra el componente 

lúdico de trabajar.

PROGRAMAS REPROGRAMADOS
[ Arq. Florencia Liberati ]

IV

[1] Anne Lacaton. Conferencia “Sistemas de Trabajo”. Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM) Junio, 2014
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También observamos cómo están cambiando nuestras viviendas  para adaptarse a las nuevas formas de ser, vivir y 

de convivir. Existen hoy, múltiples modelos de familias y diferentes formas de relacionarse. Adquieren  importancia 

otros valores, por ejemplo la igualdad y  la libertad de cada uno de los miembros. Así observamos cómo la cocina pasa 

a ser un ámbito donde la familia sociabiliza mientras varios de sus miembros cocinan, los dormitorios se convierten  

en  refugios individuales y tareas laborales encuentran un espacio dentro del hogar. Igualmente, ha variado en estos 

años la emocionalidad con la que hacemos las cosas, que se traduce en una búsqueda inconsciente  para que  nuestra 

casa sea una proyección de nuestra forma de ser, de nuestra estética y de nuestros gustos. 

El ejercicio de diseño del Mueble Habitable es una posibilidad para reflexionar  sobre el hombre  contemporáneo, es 

una instancia para investigar  cómo los equipos colonizan el OA y son capaces de habilitarlo. Es una oportunidad para 

entender cómo los programas sufren constantes modificaciones, y es tarea de los profesionales, interpretarlos, pro-

poner diferentes acciones programáticas y ofrecer al usuario  libertad  para  apropiarse de nuestro proyecto. 

Finalmente,  si entendemos a los equipos como caracterizadores de época por excelencia, seguramente serán los 

diseños de  MH,  una aproximación al  paradigma actual.

MH Agostina Keil

IV
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Gabriel Fernandez

IV
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Carla Agüero

IV
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NUEVOS MODOS DE HABITAR 
[Arq. María José Verón]

Conocer las modos de vida no es solo tema de estudio de sociólogos, psicólogos , antropólogos, sino que nos atañe a 

los arquitectos de modo directo para utilizarlo como una variable más en la práctica proyectual, es un insumo directo 

donde el mundo real ingresa para participar activamente. Habitar la arquitectura hoy es permitir la creación de mun-

dos para el sujeto de este tiempo, construyéndolos a partir de un pensamiento arquitectónico reflexivo.

Zygmunt Bauman introduce el concepto de “mundo líquido” para definir el actual momento de la historia en el que las 

realidades sólidas se han desvanecido dando paso a un mundo más precario, provisional, ansioso de novedades , con 

frecuencia, agotador. Un mundo que Bauman ha sabido explicar como pocos. Según él, modernidad significa moder-

nización obsesiva, adictiva, compulsiva. Modernización significa no aceptar las cosas como son, sino cambiarlas en 

algo que consideramos es mejor. Lo modernizamos todo. Tomamos las reglas, las relaciones, los objetos y tratamos 

de modernizarlos. No viven demasiado tiempo. Eso es el mundo líquido. Nada encuentra una forma definida que dure 

mucho tiempo. Hoy la mayor preocupación de nuestra vida social e individual es cómo prevenir que las cosas se que-

den fijas, que sean tan sólidas que no puedan cambiar en el futuro. No creemos que haya soluciones definitivas y no 

sólo eso: no nos gustan. Estamos acostumbrados a un tiempo veloz, seguros de que las cosas no van a durar mucho, 

de que van a aparecer nuevas oportunidades que van a devaluar las existentes. Y sucede en todos los aspectos de la 

vida. Y eso que es así con los objetos materiales funciona igual con las relaciones con la gente y con la propia relación 

que tenemos con nosotros mismos, cómo nos evaluamos, qué imagen tenemos de nuestra persona, qué ambición 

permitimos nos guíe. Todo cambia de un momento a otro, somos conscientes de que somos cambiables y por lo tanto 

tenemos miedo de fijar algo para siempre. Los cambios van y vienen. Mucha gente está hoy convencida de que ya hay 

HABITAR ES UN GERUNDIO.

LA TRANSFORMACIÓN DE LA UNIDAD FAMILIAR EVIDENCIA LA PROGRESIVA SUSTI-

TUCIÓN DE LA IDEA CLÁSICA DE CONVIVENCIA-COMUNIÓN DE COMPORTAMIENTOS 

- POR LA DE UNA COHABITACIÓN - CONTRATO ( O RELACIÓN ) ABIERTO- SUSCEPTIBLE 

DE FAVORECER LA INDEPENDENCIA TANTO DE LAS ACCIONES Y DE LOS COMPOR-

TAMIENTOS COMO DE NECESIDADES DIVERSAS Y CAMBIANTES. LA SIGNIFICACIÓN, 

PUES, DE LOS INDIVIDUOS POR ENCIMA DE LOS CLANES . [1]

IV



alternativas a esta liquidez, pero que son invisibles porque aún están muy dispersas.

Los núcleos de familias tradicionales como conocíamos hasta hace un tiempo se amplían y mutan en múltiples y 

diversos modos de conformarse: nuestros posibles clientes para éstos nuevos escenarios de la vida cotidiana pueden 

ser cualquiera de estos modelos, que en el censo de 1990 fueron llamados Unidades de Convivencia. Nos encontra-

mos cada vez menos con familias conformadas por un padre que trabaja fuera de la casa para mantener un hogar con 

esposa e hijos, para dar lugar a familias que pueden ser ensambladas, parejas homosexuales, familias con menos 

niños, familias donde los rituales propios de encuentro o aislamiento toman otras características: a ellos debemos 

dar respuesta. Bucear en sus comportamientos hasta reconocer practicas, valores, costumbres, hábitos, sin dejar de 

lado los deseos, los sueños, los imaginarios, es parte de este reto .

Los esquemas a los que estábamos habituados de living/cocina/comedor más dormitorios/baños se caen, se diluyen, 

así como las prefiguraciones que nuestros padres tenían de cada uno de ellos. Lugares como el baño y la cocina ya 

MH Francisco Griotto

[99]
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no son considerados como espacios aislados, compartimientos estancos sino que, invadidos por la tecnología, se 

transforman en mucho más que lo habitual hasta ahora . La tendencia actual de compartir el ritual de cocinar se ve 

reflejada en espacios donde los limites se diluyen integrándose física y perceptualmente convirtiéndose en peque-

ños laboratorios de experimentación, donde la familia o los amigos se encuentran, totalmente vinculados al resto 

de la casa. Una búsqueda de lo natural, lo orgánico y la revalorización de la optimización de recursos con una clara 

conciencia de cuidado del medio ambiente que se ve reflejado en sutiles acciones como la aparición de pequeñas 

huertas, incluso en las viviendas de menores superficies. Los dormitorios pueden ser desde espacios amplios, que 

incluyan lugares de esparcimiento, de estudio, hasta mínimos para solo dar respuesta a la necesidad básica de dormir, 

cediendo metros cuadrados a las áreas de encuentro . La casa debe tener flexibilidad suficiente para dar respuesta a 

usos diurnos y nocturnos, a usos en días feriados o de fines de semana. En este marco creemos es válido reflexionar 

acerca del Mueble habitable, como este puede con diferentes estrategias colonizar las viviendas y dar solución a los 

requerimientos describimos anteriormente.

En este contexto enseñar a pensar como dar respuesta a las nuevas forma de vivir implica reconocer claramente el 

momento y las consecuencias en el habitar , y más aun en el soporte físico que será el escenario de este habitante.

Como construir lugar en estos tiempos fluidos es el desafío, como enseñar a hacerlo es un ensayo permanente. Pen-

sar y ejercitar el hacer una arquitectura de sentido, más que una de espectáculo, es el objetivo.

CUANDO EL MUNDO SE HA CONVERTIDO EN UNA MULTITUD DE FRAGMEN-

TOS INHABITABLES, LA CONSTRUCCIÓN DE LUGARES HABITABLES RESULTA 

DECISIVA. SI NO HAY LUGAR, NO HAY VIDA. Y LA ARQUITECTURA , HOY MÁS 

QUE NUNCA, TAL VEZ NO SEA OTRA COSA QUE CONSTRUIR ESPACIOS HABI-

TABLES DONDE ALGO PUEDA TENER LUGAR. [2]

IV

[1] Jose Morales, Diccionario Metápolis de Arquitectura Avanzada

[2] Pablo Sztulwark , Ficciones de lo Habitar.
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MH Ricardo Monetti

IV
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¿Qué es la materialidad?

Definen este término como la característica principal de la cosa que es material, pertenece al mundo físico y puede 

percibirse por los sentidos [1], o la cualidad de los materiales y la apariencia de las cosas [2]. 

“YO TRABAJO UN POCO COMO UN ESCULTOR. AL INICIAR, MI PRIMERA IDEA DE 

UN EDIFICIO ES CON EL MATERIAL. CREO QUE ARQUITECTURA ES ACERCA DE ESO. 

NO ES ACERCA DE PAPEL, NO ES ACERCA DE LOS FORMULARIOS. ES ACERCA DE 

ESPACIO Y MATERIAL”.

PETER ZUMTHOR [3]

Cuando comenzamos a diseñar, es imprescindible definir  con qué material/es desarrollaremos nuestro proyecto. En 

esa toma de decisión interfieren muchísimos y variados aspectos, ya que a veces, después de la experimentación 

con diferentes opciones, podemos optar por el más adecuado. Elegir lo matérico, manipular la materia, construir 

con ella para transformarlo en material y llevarlo, después del conocimiento, a su máxima expresividad; ponerlo en 

tensión, conocer sus fortalezas y debilidades, cambiarle la lógica, explotarlo al máximo. Transformarlo aprovechando 

sus posibilidades y cualidades tecnológicas  y dotarlo de sentido, para crear espacio habitable. Conocer el material, 

explorarlo, sentirlo, escucharlo, comprenderlo, para que se convierta en generador de contenido y represente aspectos 

simbólicos y comunicacionales.

 Como bien explica Pablo Sztulwark en su texto sobre Materialidad aleatoria, todas esas operaciones revelan que las 

propiedades intrínsecas de la materia – que resultan de la experimentación y no de su ser en sí- constituyen lenguaje 

arquitectónico.

Resulta interesante que en cada proyecto revisemos nuestra relación con los materiales, entendiendo las condicio-

nes físicas de cada uno y la lógica de su uso, para trabajar  sus uniones, disposición, modo de ensamblaje, simplicidad 

o complejidad, dotando la obra de arquitectura con un carácter, una presencia y una autonomía específica. También 

podemos situarnos en otro lugar, y utilizar materiales conocidos de una manera subversiva, innovadora, manipulando 

y explorando los mismos  para encontrar valores desconocidos, proponiendo nuevas formas constructivas, ofreciendo 

nuevas sensaciones desde los sentidos.

A través de estas reflexiones buscamos que la materialidad sea un punto de partida para la toma de decisiones en 

el proyecto, sea el recurso inicial para abordar lo técnico-específico-comunicacional y utilizar lo matérico como una 

excusa para abordar y experimentar una materialidad diseñada..

MATERIALIDAD
[Arq. María Figueroa]
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IV

MH Sofía Carballo Boeris

[1] Diccionario Manual de la Lengua Española Vox. © 2007 Larousse Editorial, S.L.

[2] Diccionario Enciclopédico Vox 1. © 2009 Larousse Editorial, S.L.

[3] SZTULWARK, Pablo  - Ficciones de lo Habitar – Nobuko, Buenos Aires 2009
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Cuando representamos nuestros proyectos arquitectónicos, existen dos variables que ponen de manifiesto las rela-

ciones de proporción y la definición tecnológica del objeto de estudio.

Ellas son la ESCALA y los DETALLES.

“Si la proporción es una cierta relación entre las dimensiones de una pieza, la escala relaciona dimensiones de objetos 

distintos: o bien, de objeto y sujeto.

En un proyecto de arquitectura, los planos guardan, en sus medidas, una cierta escala con el edificio que representan. 

Otro tanto sucede con las maquetas a escala: reproducen el edificio en modelo reducido, conservando sus propor-

ciones. 

Las proporciones, en el edificio y en su maqueta, son las mismas. Varía su escala. La proporción no depende del tama-

ño, la escala sí. La proporción es o no es: cuando no es se llama desproporción. La escala, por el contrario, siempre es: 

mayor y menor, con relación a alguna referencia. Con relación al edificio o al territorio, la escala del plano, o del mapa, 

es siempre pequeña escala, reducida escala.  En ambos casos partimos de una cierta ratio o relación. La diferencia 

estriba en que esa ratio, en proporción, lo es de dimensiones distintas en el mismo objeto y, en la escala, de la misma 

dimensión en objetos distintos.

Sabemos que el hombre, en el origen, mide las cosas en relación con su propio cuerpo: lo que quiere decir que aplica 

una escala humana. Esta escala es el instrumento fundamental en la humanización de la Arquitectura. Una arqui-

tectura de la pura proporción y fuera de escala es una arquitectura de dioses. Por las descomunales gradas del estilo-

bato o plataforma donde asienta el Parthenón no puede de ningún modo ascender el pie humano. Una arquitectura para 

los hombres no se da en 

cambio sin la observancia 

de una escala humana. 

Por la proporción, la Arqui-

tectura puede ser sólida o 

bella. Pero sólo la escala 

la hace útil. La escala es 

condición necesaria de la 

utilidad.” [1].

IV

“DIOS ESTA EN LOS DETALLES” 
[ Arq. María Figueroa y Belén Clariá ]

MH Franco Griotto
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Los arquitectos dibujamos los detalles para definir la  tecnología con la que será construido un edificio o fabricado  

un mueble, y es ilimitada la cantidad de detalles que requiere un proyecto para su concreción. A partir de los detalles, 

cada uno de los especialistas (constructores, carpinteros, herreros, etc.) interpretará las ideas y pautas de diseño 

que están presentes en el proyecto y quizás también puedan comprender las resoluciones tecnológicas adoptadas 

durante el proceso de diseño, lo que permitirá ejecutar o construir la pieza detallada.

También los detalles resultan un aprendizaje en el proceso de pensamiento del diseñador, ya que debemos  investigar 

y conocer sobre los materiales, anclajes y  uniones para elaborar un legajo de representaciones  gráficas de cada 

detalle específico. La resolución de estas representaciones gráficas bidimensionales - plantas y cortes- implican 

simular mentalmente e imaginar el funcionamiento y la complejidad del detalle de forma tridimensional, de la misma 

manera que se construirá en obra (con condicionantes específicas y dentro de un espacio determinado) y  trasladar-

los a las dos dimensiones y a escala de proyecto. De esta manera  damos las instrucciones precisas al especialista 

encargado de la ejecución.

soporte envolvente interior de vidrio

expermentación de múltiple escala

workshop TOCO MADERA

Nicolás Campo, Belén Clariá, Ma. Paz Rotondo
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mueble caja / iluminación vitrina

IV

“Los detalles constructivos son una parte fundamental de la arquitectura, al igual que su forma exterior y su distribu-

ción interior. Tanto si son tan sutiles como para hacerse invisibles o si presentan una complejidad extraordinaria, los 

detalles determinan la calidad y el carácter de un edificio. El diseño de unos buenos detalles requiere la aplicación 

del máximo cuidado y atención a los encuentros entre materiales, entre diferentes elementos de un edificio y en los 

cambios de dirección de un material. Por medio de los detalles, los múltiples componentes que constituyen un edificio 

se unifican para formar un todo: juntas, uniones, encuentros, aberturas y superficies se transforman en un edificio a 

través de la combinación de la tecnología y el ingenio.

Estamos acostumbrados a que la arquitectura se muestre a través de representaciones fotográficas en libros, revis-

tas e Internet, con imágenes inspiradoras que continúan siendo el eje central de la representación bidimensional de 

esta disciplina. Cada vez con mayor frecuencia, estas imágenes suelen acompañarse de plantas, para favorecer una 

mejor comprensión sobre el funcionamiento de un edificio. Sin duda, disponer de las plantas es de gran utilidad para 

llegar a comprender las secuencias espaciales, el tamaño y la escala de un edificio, pero el objetivo de una planta 

o de una fotografía, incluso cuando vienen acompañadas de una sección, no es propiamente mostrar los elementos 

por separado -las tuercas y los tornillos, literalmente- que se ensamblan para formar un tabique, el pavimento, una 

cubierta, una ventana, una escalera, una cocina, etc., son los detalles constructivos los que cumplen este cometido, 

y, por ello, es importante incluir fotografías, plantas y secciones con los respectivos detalles para poder comprender 

el verdadero funcionamiento de cada edificio.” [2]

Nicolás Campo, Belén Clariá, Ma. Paz Rotondo

cajonera - guía
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cubículos de exposición / soporte e iluminación

Nicolás Campo, Belén Clariá, Ma. Paz Rotondo

estructura de envolvente interior / anclaje
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Diseñar el espacio, semantizar los equipos, definir los detalles: de eso se trata nuestra materia EQUIPAMIENTO. 

Trabajar la multiescalaridad  desde las escalas de reducción propias del espacio (1:50 – 1:20) hasta sumergirse en 

escalas de proyecto nunca antes abordadas como 1:10, secciones secuenciales 1:5, detalles 1:2 – 1:1 o escalas de 

ampliación  2:1 en caso que el proyecto lo requiera.

Diseñar los detalles es una manera de comprender la realidad tridimensional de lo que se construye, es ir de las partes 

al todo. Como arquitectos descubriremos el verdadero sentido de los detalles arquitectónicos cuando seamos capa-

ces de  navegar entre lo general y lo particular, dedicándole la misma atención y entusiasmo al diseño de un edifico 

de gran escala como a la resolución de  una baranda de escalera.

Prestar atención y deleitarse con  el detalle compromete la perfección de la obra desde lo material, funcional, social 

y simbólico. Cuidar el detalle, para que nuestra obra sea un proceso acabado de principio a fin, habiendo estudiado y  

teniendo el control de cada etapa constructiva.

“DIOS ESTA EN LOS DETALLES”

dijo Mies Van der Rohe … pero alguien completó la sentencia afirmando:

Y EL DIABLO TAMBIEN !

[1] ARNAU, Joaquín , 72 Voces para un Diccionario de Arquitectura Teórica.  Celeste Ediciones. España 2000.

[2] MC LEOD, Virginia -  GG: Detalles constructivos de la arquitectura doméstica contemporánea. Ed. GUSTAVO GILI.  Barcelona  2007.

IV
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PRÁCTICAS DE TALLER
mueble habitable

MH Luis Rueda
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MH Juan Pablo García
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MH Ana Ines Buteler
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MH Santiago Chasseing
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EXPOSICIÓN MH
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“¿QUÉ ES EL MH PARA VOS?” / Interpelación alumna Ana Julia Karlen

El mueble habitable se manifiesta en las diversas formas de hacerse dueño del día a día, donde la conjunción del 

diseño y los hábitos se hacen uno, para dar lugar al hecho físico que nos garantiza la interfase que el hombre necesita 

para componer un espacio mensurado a la escala del propio usuario.

Así, entiendo dicho módulo como MECANISMO que intenta resolver las necesidades cotidianas [en este caso de dos 

hombres]; mecanismo que a base de FLEXIBILIDAD y FACIL MONTAJE, compone una UNIDAD HETEROGENEA y 

DINAMICA que permite MULTIPLES SITUACIONES  espaciales y de apropiación apto para diversidad de persona-

lidades, y con la posibilidad de CAMBIOS A TRAVES DEL TIEMPO gracias a su sistema constructivo de encastre.

Será el habitante quien defina su LOGICA COMPOSITIVA, permitiendo así una manipulación del equipo que apunta a 

fomentar un hecho lúdico de creación y diseño del propio dispositivo que se quiere habitar.

El MUEBLE HABITABLE como instrumento de expresión cotidiana...
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EXPERIENCIAS EN TALLER 
proceso
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Título: Aprendiendo a Pensar
Autor: Alberto Campos Baeza

Nº de páginas: 132 págs.
Editorial: NOBUKO

Lengua: CASTELLANO
ISBN: 9789875841673

Título: Metrópolis 
País y año: Alemania, 1927

Dirección: Fritz Lang
Duración: 123 min.

Guión: Thea von Harbou 
(N.: Thea von Harbou)

Música compuesta por: 
Gottfried Huppertz

Productor: Erich Pommer

Título: El vientre de un arquitecto 
(The belly of an arquitect)

País y año: Reino Unido, 1987
Dirección: Peter Greenaway

Duración: 120 minutos
Guión: Peter Greenaway
Música compuesta por: 

Wim Mertens, Glenn Branca
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NOTAS
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CAPÍTULO V
[ trabajos de articulación]
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Seminario/Taller TOCO MADERA
Duración: 18 hrs.

Acredita a “Experiencias Proyectuales Alternativas”

Organiza
Arquitectura 4A + Arquitectura 1D + Construcciones 3A + Estructuras 2B + Equipamiento B

Coordinadores
Arq. Ian DUTARI, arq. Ignacio José IMWINKELRIED (Arquitectura 4A); arq. Carolina VITAS (Arquitectura 1D); arq. Susana 

GUZZETTI (Construcciones 3A); ing. Silvina PRADOS (Estructuras 2B); arq. María José VERON, arq. Jonny GALLARDO 

(Equipamiento B)

V

toco madera
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Tema de trabajo
Los estudiantes deberán resolver, con la madera como materia central, un dispositivo factible de ser habitado e ins-

talado en los patios del edificio de la FAUD en Ciudad Universitaria.

Estos dispositivos deberán dar respuesta a necesidades concretas que tengan que ver con los espacios abiertos de 

la FAUD y los modos de usos de los alumnos, profesores, visitantes, etc. Aparecerán como líneas de trabajo: reunirse, 

refugiarse, protegerse, descansar.

Habitar el detalle.La madera ofrece la particularidad de ser un material que no necesita de otros para generar vínculos, 

encuentros, movimientos.

La nobleza del material le permita ser soporte y envolvente, textura y fibra, nudo, aroma y color. Habitar la madera 

nos traslada a tiempos remotos que permanecen en la memoria colectiva del hombre, memoria que se construye con 

materiales que son a su vez el espesor de la historia.

Te invitamos a pensar alternativas programáticas para tipología conocidas y re-definirlas, o proponer nuevas donde la 

estructura sea generadora de la idea: ¡Diseñemos con triángulos!

El triángulo es una figura geométrica que nos permite lograr estructuras indeformables, resistentes y con innu-

merables recursos expresivos, transformando a la estructura en arquitectura misma y donde el detalle ¡es el gran 

protagonista!

Objetivos
Articular contenidos entre cátedras pertenecientes a las áreas de DISEÑO: arquitectura y equipamiento, de TECNO-

LOGIA: Construcciones y estructuras.

Acercar a los estudiantes a materiales y tecnologías alternativas tales como la MADERA.

Coordinadores en taller
docentes Arquitectura 4A

docentes Arquitectura 1D

docentes Equipamiento B

docentes Construcciones 3ª

docentes Estructuras 2B

Disertantes
Arq. Carolina VITAS

Ing. Sivina PRADOS

Arq. Jonny GALLARDO

D.I. Cristian MOHADED

Arq. Alfredo TAPIA

V
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Objeto final a presentar
Modelo en madera a escala 1:10 (con posible verificación en escala 1:1)

Presentación formato PDF para exponer de 15 diapositivas máximo (duración total 5 min.)

Materiales
Aportados por FAUD/UNC

Maderas en diferentes formatos (madera balsa, tablas, varillas, etc.)

Elementos metálicos (varillas roscadas, tuercas, clavos,  alambre de cobre, etc.)

Aportados por los participantes

Herramientas para trabajo en madera: sierras, trinchetas, martillo, gubias, lijas, etc.

Notebooks, cámara de fotos, bitácora, instrumentos de registro, escalímetros, transportadores, escuadras, etc.

Equipos de trabajo
Los grupos deberán estar conformados entre 3 y 5 integrantes (estudiantes) y coordinadores participantes del se-

minario/taller.

Barra, Karlen, Restelli, Rueda, Scotta, Taborda.

V
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Donato, Heredia, Lobato, Mardisa, Moretti

V
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Taller de CÓMICS
Organiza:
Morfología 2A. Adhiere Cátedra Equipamiento b.

Charlas con historietistas invitados:
Juan Manuel Franco

Pablo Guaymasi

Juan Ayala Nunes

Workshop/ taller con invitados

Diego Cortés y Nicolás Brondo

Consignas del trabajo de taller /  Cons-
trucción del Cómic 
“Los guiones son investigaciones de conceptos, así como téc-

nicas. Ellos exploran la relación entre eventos (“el programa”) y 

los espacios arquitectónicos, por una parte, y los dispositivos de 

transformación de un carácter secuencial, por el otro.”

Bernard Tschumi

El comic tendrá énfasis en la mirada espacial y expresará las acciones transcurridas desde la noción de habitar en 

relación al guión e interacción entre personajes. Contendrá rasgos atmosféricos del espacio arquitectónico y des 

rrollará una historia ficcional, una narrativa gráfica en una serie de representaciones secuenciadas que constituirán 

un relato. La técnica a emplear es libre: podrá construirse a partir del dibujo, de collages (con fragmentos de otros 

cómics, fotos de los personajes y de las espacialidades) o de técnicas mixtas.

Elementos del comic:
1.- Secuencias/ viñetas (modo de lectura/ interpretación).

Secuencialidad/ simultaneidad.

2.- Representación dibujada de la imagen de cada plano.

3.- Descripción de lo que ocurre dentro del plano: espacio donde se desarrolla, personajes

que aparecen, qué sucede, diálogos y acciones de trayectorias que introducen la relación

entre personajes y fragmentos del espacio y límites arquitectónicos.

El resultado esperado es la creación de un relato, cómics, o pieza gráfica que

ayude a entender al habitante, el lugar y la relación intersubjetiva, entre el OAE, el MH y el sujeto.

V
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Rocío López Arzuaga

Brenda Casas

V
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Concurso fotográfico / DOMESTIALIDADES

3er Concurso de serie/producción fotográfica “Domestialidades” 
Organizado por las cátedras “TEORÍA Y MÉTODOS B”, “MORFOLOGÍA IIA”, “MORFOLOGÍA IA” y “EQUIPAMIENTO B”, desti-

nado a la comunidad de la FAUD- UNC, en el marco de la “2 Semana de Acciones Académicas 2014”, y de las Jornadas 

“(entre) Realidades” de la Agrupación Regional Córdoba de SEMA (Sociedad de Estudios Morfológicos de la Argentina), 

en la FAUD, UNC; con el auspicio de la Revista “Cuadernos de arquitectura latinoamericana- 30/60”. 

V
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Bases del Concurso
Tema:
“Domestialidades” alude a la articulación entre palabras cuya conjunción resulta paradójica: domus (casa- espacio 

doméstico) y bestia (pasiones instintivas que resisten la domesticación), en sus acepciones ampliadas de domes-

ticidad y bestialidad.

Se propone afectar ambos conceptos en el marco contenido y producido por “arquitecturas” que propician habitares 

múltiples, alimentan pasiones, reacciones y acontecimientos ligados a la experiencia de lo otro que anida en lo propio.

Domesticidades alienadas por congestión, apretamiento, amuchamiento, encierro, oclusión visual, intrusión, ensimis-

mamiento, soledad, precariedad, excesos, etc.

Bestialidades que amenazan la armonía monótona de los ritmos habituales por la emergencia de pasiones disruptivas: 

lo monstruoso que anida en lo doméstico y lo doméstico que atenúa el extrañamiento ante lo desconocido/temido.

Estas temáticas se inscriben en condiciones sociales del habitar contemporáneo permeadas por desigualdades, 

exclusiones, marginalidades, y al mismo tiempo, inclusiones, ambigüedades, hibridaciones y mezclas.

El desafío consiste en atrapar en imágenes de nuestra ciudad situaciones (situadas y/o sitiadas), que habiten lo 

inhabitable, o deshabiten las rutinas cotidianas.

Pensar en términos paradójicos implica asumir qué de lo uno anida en lo otro y viceversa. (Edith Strahman)

Participantes:
Alumnos, adscriptos y docentes de la FAUD- UNC, (individual o en equipo).

Requisitos:
1. Cada participante presentará una serie o producción fotográfica (mínimo tres fotografías).

2. Formato digital: jpg [RGB], Resolución: 150 dpi, peso máximo: 1 mega por foto. 

3. Cada uno de los archivos de la producción fotográfica se nombrará con el título de la serie y una numeración que la 

ordene, más una breve memoria conceptual. 

4. El hecho de concurrir al presente concurso supone la aceptación de sus bases y de su resolución, y la renuncia a 

cualquier tipo de reclamo.

5. Los participantes aceptan registrarse por las bases de esta convocatoria y son responsables legalmente de cual-

quier asunto relacionado con la autoría de las fotografías presentadas. (Fidelidad, originalidad y calidad). 

6. Las fotografías seleccionadas serán exhibidas en la FAUD-UNC. 

V
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Jurado:
Estará compuesto por representantes de las cátedras organizado-

ras: Arq. Edith Strahman, Arq. Jonny Gallardo, Arq. Liliana Rost, Arq. 

Mariana Inardi, y el Arq. Omar Paris por la revista 30/60.

Ganadores:
Primer premio: Celestine Bazán con la serie “Principio de Heinsen-

berg”

Segundo premio: Gerardo Masanti con la serie “Adiestramiento”

Tercer premio: Florencia Pasi Paván con la serie “Lo inhabitable, 

habitado” 

Primera mención: Florencia Heredia con la serie “Patologías del 

[des]habitar “

Segunda mención: Francisco Griotto con la serie “Okupas urbanos” 

Tercera mención: Eric Reinoso  con la serie “Jaula”

Francisco Griotto

V

Florencia Heredia
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Franco Griotto

V
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CIERRE / REFLEXIONES

[149]

MH Agostina Keil
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CIERRE / REFLEXIONES SOBRE MH

Breves reflexiones en torno a la experiencia del mueble habitable
Por Pablo Almada  -  Arq. Prof. Adjunto / Prof. Asist. Cátedras Matemáticas ARQ. y  DI.  

El acto de interpelar supone a priori al menos una cuestión que no es menor y que es importante visibilizar en el marco 

de la experiencia transitada por la Cátedra de Equipamiento. Porqué interpelar y no simplemente interrogar. Porque 

en la interpelación se parte del supuesto  de que la respuesta posible viene acompañada de cierta responsabilidad 

y conocimiento por parte de quien la emite. Y en este contexto, es pertinente “interpelar” a docentes y alumnos –de 

nivel 5-  de nuestra Facultad acerca de lo ¿qué es un mueble habitable? La respuesta implica entonces una toma de 

posición respecto de algo que se conoce en tanto objeto –o texto- de una disciplina en una universidad –contexto-.

Y la interpelación desata una suerte de cascada de reflexiones cuando el texto “mueble habitable” se aborda en un 

contexto de formación, “la Facultad de Arquitectura”. Por ello propongo una serie de breves reflexiones que dan cuen-

ta de la riqueza de una experiencia que se lleva a cabo de manera colectiva en el seno de una Cátedra que abre sus 

puertas a la comunidad académica, comprometiéndola con la posibilidad de pensar o repensar “el mueble habitable”.

La primera reflexión gira en torno a reconocer que, tanto la proposición del tema como el desarrollo del ejercicio pro-

yectual están en línea con lo que se denomina “experimentación proyectual”. Así concebido, el proyecto se transforma 

en instrumento cognitivo, superando su condición meramente instrumental y representacional. Hay sin dudas por 

detrás una concepción pedagógica del potencial del proyecto en la fase de formación de los alumnos. En una universi-

dad masiva como la nuestra la riqueza de las múltiples experimentaciones elevan exponencialmente  dicho potencial.

La segunda reflexión se ubica en el plano de los paradigmas. El tema del ejercicio es en sí mismo una posibilidad de 

indagar en la “complejidad” del paradigma contemporáneo. El mueble habitable lleva intrínsecamente el desafío de 

superar ciertas categorías duales, propias del paradigma de la simplicidad : interior-exterior, estático-dinámico, mó-

vil-inmóvil, permanente-transitorio…en definitiva “lo uno o lo otro”. El proyecto será el que disuelva estas categorías 

y las reinterprete e integre en un todo coherente y complejo.
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La tercera, tal vez la más obvia, tiene que ver con la resignificación de la idea de mueble en el marco del proyecto 

como un todo integral. El ejercicio propone superar la concepción objetual del mueble que se anexaba a posteriori 

en la caja arquitectónica para resolver cuestiones funcionales, de conformación espacial - pero también en términos 

funcionales- o de aspectos ligados al valor de signo . Tras haber recorrido la exposición en la que se exhibieron todos 

los trabajos de los alumnos de la Cátedra, podría afirmar, en términos generales, que la triada vitruviana - firmitas, 

venustas y utilitas - se encuentra amalgamada en una conformación compleja, en la que el espacio arquitectónico, el 

mueble habitable y el destinatario parecen fundirse - al menos en muchas de las propuestas-.

La cuarta reflexión es más egoísta. Tiene que ver con un aspecto de los proyectos en el que he reparado en parti-

cular a partir de mis propios intereses: la geometría. El tema, la problematización del mismo, el programa con sus 

condicionantes y requerimientos, el espacio asignado para el desarrollo de la propuesta actuaron como insumos que 

permitieron desplegar de manera creativa un sinnúmero de respuestas diversas y originales. Pero en todas estaba la 

MH Federico Dho
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geometría como soporte de una configuración formal que daba cuenta de un “orden”. Pero no de un orden entendido 

como la disposición regular de las partes en un todo, sino de un orden que se vale de la geometría para diseñar un 

mueble habitable altamente generador de subjetividades - dada su escala y la relación con el destinatario -. Me han 

interesado en especial aquellas propuestas que trabajan con un orden generativo que da cuenta de flexibilidad, alter-

nativas de uso y posibilidades de crecimiento, es decir, capaces de reinterpretar desde la arquitectura la complejidad 

contemporánea.

Por último, la conceptualización del mueble habitable. Sin dudas, la construcción de un concepto es una acción co-

lectiva que se pone un funcionamiento cuando las evidencias de un vacío conceptual son tan fuertes que movilizan 

distintos engranajes en ese sentido. Pareciera que algo de esto está ocurriendo, pero aún no tenemos la certeza. Se 

ha denominado a priori “mueble habitable” a un conjunto de relaciones originales que encuentran bajo esta designa-

ción la posibilidad de ser pensadas. Así, docentes de nuestra facultad lo han conceptualizado a través de metáforas, 

analogías, lo que quiere ser, lo que no es, o desde definiciones más replegadas sobre sí mismas.

A esta altura, sólo puedo permitirme elaborar algunos interrogantes a manera de hipótesis: ¿es el mueble habitable un 

constructo emergente de una complejidad contemporánea? y ¿su rasgo central radica en la superación de la condición 

meramente objetual del mueble y la asociación a cuestiones vitales del habitar? La única certeza es que no puede 

concebirse en términos dicotómicos de lo uno o lo otro. Un mueble habitable es “lo uno y lo otro”. 

[1] La simplicidad ve a lo uno y ve a lo múltiple, pero no puede ver que lo Uno, puede al mismo tiempo, ser Múltiple. El principio de 

simplicidad o bien separa lo que está ligado (disyunción), o bien unifica lo que es diverso (reducción)” Edgar Morin en Introducción 

al pensamiento complejo.

[2] La distinción planteada por Baudrillard en Crítica de la economía política del signo entre valor de uso, de cambio, de signo y de 

símbolo nos ayuda a acercarnos de manera más fidedigna al objeto de estudio.
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Interpelación “Mueble Habitable”
Mariana Inardi  -  Arq. Prof. Adjunto Cátedra Morfología II /Prof. Asistente Cátedra Teoría y Métodos B.

 “NADA COMO LA IMAGINACIÓN DEL NIÑO PARA VOLVER UN MUEBLE HABITABLE”

La noción de mueble habitable desnaturaliza la relación entre la arquitectura y el mueble, y la desplaza de la habitual 

figuración de un contenedor y su contenido, induciendo con ello a retomar y repensar las ideas originarias y arquetípi-

cas de cobijo y de refugio. Entre esos replanteos emerge como una posible línea a seguir para indagar, la apropiación 

lúdica que el niño, con su cuerpo y su imaginación, imprime a los rincones y los recovecos de los muebles, para recons-

truir en ellos escondites o guaridas fantásticas de características y proporciones inusitadas. 

En forma similar, la noción de mueble habitable, al desplazar el eje de la indagación del objeto-mueble o del objeto-ar-

quitectura hacia las prácticas del habitar, recentra al sujeto en el rol protagónico de esta interpelación: un sujeto 

particular que se apropia, que redefine, adapta y resignifica los usos de esos objetos que lo rodean y con los que se 

relaciona, de una manera afectiva e intencional (recepción activa). 

El mueble habitable se constituye así como una interface, un dispositivo posibilitante del acto del habitar al inte-

rior de la caja tectónica, definida ésta por el binarismo estructurante de sus planos horizontales y verticales. Pero 

además, el mueble habitable se diferencia de un mueble a secas por su capacidad de habilitar otras formas de apro-

piación, al permitir al  habitante apartarse de las posiciones y los desplazamientos definidos por las coordenadas 

cartesianas habituales que fijan apriorísticamente un esquema de movimientos, posiciones y disposiciones, y que 

prefiguran un sujeto universal cuasi autómata. 

Como refiere Sou Fujimoto desde una línea de investigaciones afín a esta mirada, los arquetipos de la cueva y el 

nido configurarían dos estadios primitivos y opuestos de la arquitectura, capaces de configurar realidades también 

disímiles. En este sentido, para Fujimoto, aquel que habita el nido se halla ante un “lugar funcional” acondicionado 

previamente de forma acogedora; y en cambio, quien habita la cueva con sus huecos e inflexiones, y las expansiones y 

contracciones inesperadas de su espacio, se ve obligado a redescubrir el modo de apropiarse de ellos. En ese sentido, 

para Fujimoto, “una cueva no es funcional, sino heurística. En lugar de un funcionalismo coercitivo, consiste en un 

lugar estimulante que permite una gran variedad de actividades. Cada día sus habitantes descubrirán nuevos usos 

para un mismo lugar”. 

Pensando esto desde la noción de mueble habitable, éste debería ser entonces, capaz de sostener la tensión entre 

estos dos polos arquetípicos del habitar humano, pues debería hacer posible tanto un habitar no previsto, imaginativo 
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 y heurístico como el del arquetipo de la cueva, como también ofrecer algo de aquel habitar “funcional” del arquetipo 

del nido, proveyendo de sectores acogedores pensados y acondicionados para un habitar más previsible.  

eQuipamiento b



 

 
 

MH Tomás Gilardi

En definitiva, un mueble habitable debería ser capaz de conjugar, en dosis 

variables pero equilibradas, tanto la racionalidad como la imaginación.
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El Mueble Habitable
Por Silvia Oliva   -  Diseñadora Industrial – Prof. Titular Cátedra Diseño Industrial II.

Entendido el diseño como fenómeno antropológico, se dice de los objetos que actúan como prótesis extensionando 

funciones en el hombre, prolongando partes del cuerpo o reemplazándolas parcial o totalmente. Remontándonos a 

esta mirada primigenia, y en general,  podemos decir entonces que estas herramientas fundamentalmente son obje-

tos para “hacer”, con las que se ejerce control y dominio, se manejan, se operan a través del cuerpo.

Pero hay formatos en los que se ponen en juego elementos que sobrepasan la instancia de manipulación propia de 

los artefactos, abordando una dimensión en la que el sujeto es incluido en la relación desde una interfase de escala 

corporal. El cuerpo es aquí, ya no un operador del objeto, sino motivo del mismo. El cuerpo reposa, se cuelga, se cobija, 

se envuelve, se fusiona en el objeto, muchas veces como si se tratara de un molde.

Así, hacemos referencia a una categoría que por su básica condición de traslabilidad denominamos mueble, aunque 

por supuesto  el medio por el que se define se aproxima a un complejo mucho más abarcante. Por eso, entendemos 

que cuando el mueble deja de ser soporte del cuerpo (y de las cosas) superando su hacer, pasa a “ser” receptor de 

experiencias, deseos, miedos, encuentros, frustraciones, disfrutes, enojos. Todo lo que somos contenido en un lugar 

dentro de un lugar, que se retrae desmitificando el peligro y eludiendo la catástrofe. Que nos participa y se abstrae del 

entorno para ser en sí mismo un entorno, constituyendo una dimensión, un límite de la percepción.
Cómo recurso para su reconocimiento, podemos decir que un mueble habi-

table nos permite preguntarnos ¿dónde estamos? 

MH Consuelo Ferrer
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